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    Capítulo 1


     


    La familia Owen Hilton tenía los pasaportes en la mano junto con los pasajes de avión. Llegó el día en el que cambiarían no solo de ciudad, si no de Estado y de vida para siempre. 


    —¡Kayla, Kayla! -gritaba Eva junto a Harry - Kayla, tenemos que embarcar ya, en breves cerrarán las compuertas.


    —Sí mamá, ya voy.


    Con toda la familia dentro, Kayla echó un vistazo por última vez a Indianápolis, miró hacia un lado y apretando con fuerza la mano de Lya, cerró los ojos.


    Kayla era la mayor de las dos y tenía 18 años. Una joven alta, rubia, con los ojos color cielo y un cuerpo delgado pero esbelto.


    Lya era la pequeña, y a pesar de tener tan solo 16 años, el aspecto físico con su hermana era asombroso. Eran como dos gotas de agua, salvo en la personalidad.


    Mientras Kayla era decidida y no le tenía miedo a nada, Lya era más tímida y asustadiza y no era capaz de resolver sus miedos sin la ayuda de su hermana.


    Eva era una mujer fuerte y decidida . Le había heredado ese carácter a su hija mayor, sin embargo la pequeña no había tenido tanta suerte y, aunque Harry era un hombre sereno que no se dejaba impresionar con facilidad, tenía una personalidad más débil que su mujer. Por fin llegaron a el que iba a ser su nuevo hogar,  Louisville en el estado de Kentucky.


    —Bueno chicas, este es nuestro nuevo hogar, venga no pongáis esas caras, al principio puede parecer algo viejo pero vamos a pintar, poner muebles nuevos, y dejar todo como si fuera una mansión. 


    —Bueno… no era lo que esperaba pero se puede arreglar, además siempre he querido vivir en Kentucky y este pueblo tiene unas historias increíbles- Dijo Kayla con positividad. 


    En la entrada había un portón de hierro forjado que chirriaba bastante. Siguiendo un camino de piedra que llevaba hasta la puerta principal de la casa. Inmensos jardines cubrían todo el terreno. El césped era verde y brillante, cosa bastante rara que extrañó a la familia, ya que la vivienda y el resto de zonas eran viejas y estaban descuidadas. En mitad de aquel inmenso lugar, atado al tronco de un árbol grande y resistente había un neumático viejo unido a una soga dura a modo de columpio. La casa era descomunal con tres pisos y grandes ventanas en las que se podía observar largas cortinas blancas. Eva, Harry y Kayla miraban estupefactos aquel lugar, cuando un aire frío e inexplicable rozó suavemente el rostro de Lya. Su cuerpo se empezó a contraer y sintió un miedo que recorría su interior. De repente ese aire se volvió cálido y el columpio se balanceó con suavidad. 


    —Venga enana,vamos a elegir habitación. La casa es muy grande, pero me voy a quedar con la mejor- dijo sonriendo. 


    —Ka... Kayla.


    — ¿Qué pasa Lya?


    —No me gusta este sitio… tengo la sensación de que hay algo en este lugar.


    —Venga, no empieces con esas cosas tuyas. Es normal que esta casa te produzca esa impresión, no es muy bonita, pero vamos a arreglarla. Entremos.


    Se quedó callada viendo a su hermana alejarse hacia la casa. Esta vez no era como las demás, era una corazonada totalmente diferente que la había sobrecogido el pecho. 


    Echó a reír pensando “tonterías mías “y se dispuso a entrar.


     


     


     


    La puerta estaba abierta, ya todos habían entrado. Por dentro era más sorprendente y amplia de lo que parecía por fuera, pero seguía teniendo ese aire tétrico y gris que no le gustaba nada. A su derecha había un extenso salón, bastante bien adornado, con dos sillones colocados en L y una pequeña mesa en su interior. Había varias estanterías repletas de libros y un mueble blanco y grande con varios cajones. Se acercó y revisó los títulos, pero paró la mirada en seco en uno en el que se podía leer Waverly Hills. Lo tomó en sus manos y lo miro con interés. Sus tapas eran duras y negras y aquel nombre se podía ver en la portada de un color oro brillante. Volvió en sus pasos, se sentó en el sofá y comenzó a ojear los primeros párrafos.


    “El sanatorio abrió sus puertas en 1911 y fue considerado, sin duda, el más avanzado del lugar. Aún así, algunos pacientes con nula esperanza de cura fallecían en aquel frío edificio situado entre las verdes colinas de Luisiana. Este edificio está erigido en Louisville, Kentucky, EEUU. Fue construido en 1883 y por entonces perteneció a la familia Hays, cumpliendo primero el rol de hogar para luego también funcionar como escuela…"


    — ¡Te pillé! ¿Qué es eso?


    —Un libro, lo encontré en esa estantería y…


    —Venga ven conmigo a elegir habitación y no seas aburrida.


    Kayla cogió del brazo a Lya haciendo que el libro cayera al suelo y se la llevó al piso superior.


    Subieron unas escaleras de madera que crujían levemente con los pasos de las adolescentes, las cuales estaban protegidas por barrotes del mismo material. El segundo piso era igual de espacioso. Se comprendía de 5 habitaciones bastante separadas unas de las otras, un despacho y una sala a modo de biblioteca repleta de tomos.


    —Nosotros ya hemos elegido dormitorio- comentaba Eva-me encanta porque tiene suficiente luz y un bonito balcón, pero no os preocupéis todas lo tienen para que podáis despejaros en noches de insomnio.


    —Sí, así que tenéis tiempo para escoger. Mamá y yo vamos al centro de la ciudad a comprar provisiones. Hasta mañana no llegarán nuestras pertenencias y dar gracias a que el coche ya lo teníamos aquí, si no cenaríais polvo que es lo que más hay en esta casa- dijo el padre con tono divertido.


    Eva y Harry se marcharon y las chicas se quedaron observando cada centímetro del lugar.


    Lya entró en una habitación enorme con una cama gigantesca. Había dos mesillas a los lados de la misma y un armario empotrado con puertas correderas que se utilizaba para la ropa. Al lado se situaba una entrada que conducía al cuarto de baño, en el que había una bañera blanca con una mampara de cristal, algunas estanterías para colocar los objetos íntimos y un lavabo con un armario-espejo que se abría al accionar un pequeño mecanismo.


    Unas amplias aberturas de cristal que daban acceso al balcón completaban la habitación.


    Se sentó en la cama pensativa observando el ventanal, cuando desvió su mirada hacia el suelo y vio una especie de esquina negra que se dejaba entrever debajo de la cama. Extendió su mano hacia aquel objeto y cuando comenzó a sacarlo se pudo leer… “Waverly Hills”.


    Lya tiró el libro asustada cuando su corazón empezó a correr a toda velocidad y empezó a sentir los latidos fuertes vibrando en su cabeza. Salió corriendo escalera abajo hacia el salón para buscar ansiosa el libro donde minutos atrás se le había caído, pero no vio nada. Subió los escalones en silencio, con el pulso acelerado y se dirigió a la habitación en la que se encontraba su hermana. 


    —Muy graciosa Kayla, casi me da un infarto.


    — ¿De qué hablas? ¿No me digas que mi habitación te agrada tanto que llegaría a darte un infarto si no te la cambio? – Rió con fuerza.


    —No te hagas la graciosa, en serio, ha estado muy bien tu broma. Has conseguido estremecerme por completo, pero no me vuelvas hacer esto. He salido despavorida, casi me caigo por las escaleras.


    — ¿De qué me hablas? Yo no te hecho ninguna broma, llevo aquí todo el tiempo- preguntó extrañada.


    —El libro… el libro que estaba leyendo abajo estaba en mi habitación… tú… ¿Tú no lo has llevado allí?


    Sin dejar tiempo a que su hermana contestara, Lya salió y se fue directa a la habitación. El libro seguía ahí pero abierto por la primera página.


    "Se ha debido de abrir cuando yo lo tiré, es todo mi imaginación, estoy nerviosa he debido de haberlo subido yo” pensó sin mucha credibilidad con intención de calmar sus pensamientos.


    Siguió leyendo porque ese libro, a pesar de producirle temor, tenía algo que le atraía: 


    "Años más tarde la propiedad fue vendida a la Junta de Tuberculosis para convertirse en un centro de salud. Su principal tarea era la de atender a las personas enfermas de la “peste blanca” que sucumbían a montones por el azote atroz de la enfermedad. La cantidad de 63 mil enfermos exhalaron su último aliento en el sanatorio. Pero la finalidad del viejo Waverly no se quedaba en curar a los enfermos de tuberculosis, ya que además se buscaban curas más eficientes, llevándose a cabo ciertos experimentos – inhumanos – con los más cercanos a la muerte. Uno de los experimentos era poner a cada paciente frente a una ventana, tratando de evitar posibles contagios por el aire. Las operaciones resultaban desastrosas, y sólo sobrevivían a ellas un 5% de los ingresados. Además, la hidroterapia causaba neumonía a la mayoría de los pacientes. Tal vez por esto se llevó a cabo una búsqueda tan desesperada, cometiendo errores bastante graves, de una cura más eficiente. Se utilizó incluso la TEC (Terapia Electro Convulsionante, comúnmente conocida como Electroshock) aunque con resultados obviamente nefastos” Había adjuntadas fotos de aquel sanatorio que era monumental y varias de pacientes en camillas recibiendo Electroshock y eran totalmente escalofriantes" Continuó leyendo:


    “La principal característica del sanatorio Waverly Hills era un particular conducto que comunicaba la primera planta del edificio con las afueras de la propiedad. Este contaba con dos entradas, una de las cuales era usada por el personal para entrar y salir de la institución y la otra se utilizaba para transportar suministros.Pero como por entonces no había cura para la tuberculosis, los internos indefectiblemente morían uno tras otro. Cuando los decesos comenzaron a sucederse a montones, las autoridades decidieron dar otro uso a este pasaje, los cuerpos de los pacientes eran trasladados discretamente por el túnel y amontonados en un pozo para que los que aún luchaban por sus vidas no se percataran del fin que les esperaba”


    —Dios mío, ¿Pero qué es esto? Es espeluznante – se decía a ella misma sin parar de observar aquellas siniestras fotografías. 


    Iba a continuar su lectura cuando de repente una voz la interrumpió.


    —Chicas, ya hemos llegado. Bajar a ayudarnos con las bolsas.


    Dejó el libro sobre la mesilla, junto a la lámpara de noche,  abrió las puertas y salió a la terraza.


    — ¿Qué habéis traído para comer, mamá?


    —Baja a verlo, venga no seas perezosa, Kayla ya está aquí.


    Lya echó la mirada hacia el frente y observó como el columpio se balanceaba lentamente, pero no hacía aire. Cuando apartó la vista y volvió a mirar había una joven sentada en él, con un vestido blanco que le llegaba por las rodillas, el pelo liso y rubio y la piel blanca. De nuevo, por tercera o cuarta vez en lo que llevaba de mañana se le encogió el pecho. No conseguía verle la cara a esa chica, quería llamarla para preguntarla que hacía en su jardín y en su casa pero tenía la voz completamente congelada al igual que todos los músculos de su cuerpo. De repente, esa joven giró con suavidad la cabeza y dejó a la luz su rostro pálido. En ese momento el corazón se le paró en seco cuando vio que esa chica era su vivo retrato. Tenía la mirada clavada en sus pupilas y la sonrió levemente. Lya se desvaneció hacia atrás cayendo sobre el suelo, temblando y sin poder pronunciar palabra. Kayla decidió ir a buscar a su hermana porque tardaba mucho en bajar y cuando lo hizo,la encontró tirada en completo estado de shock. Llamó de inmediato a sus padres que posteriormente avisaron a  urgencias para que un médico acudiera a revisar a Lya.


    —Doctor, ¿Qué le ha pasado a mi hija? 


    —Ha sido una crisis nerviosa. Estaba en estado de shock. ¿Le a pasado algo, o ha visto algo que la haya impactado? La he suministrado un tranquilizante. Va a estar durmiendo varias horas, pero podéis estar tranquilos está bien. Cuando despierte hablar con ella, algo ha debido de asustarla o preocuparla.


    —Gracias doctor, le acompaño a la puerta.


    Eva condujo al Doctor a la salida, mientras Harry se quedó con Kayla en la sala principal hablando.


    —Kayla cariño, ¿Tu sabes que le ha pasado a tu hermana?


    —No papá, no tengo ni idea.


    — ¿No ha sucedido nada raro ni habéis peleado?


    —Sabes que nos llevamos muy bien… aunque bueno sí, a sucedido algo raro. Hace un rato Lya vinó a mi habitación.Me dijo que estaba muy bien la broma que le había hecho, pero qué casi la daba un infarto que no se la volviera hacer. La dije que no sabía de qué hablaba y me dijo algo de un libro que estaba en su habitación.


    — ¿Un libro? ¿Qué libro Kayla?


    —No lo sé, antes cuando todos estábamos mirando la casa bajé a buscarla y la encontré aquí sentada. Estaba leyendo un libro que había encontrado en esa estantería y después subimos a elegir habitaciones.


    — ¿De qué habláis? – pregunto Eva que acaba de entrar.


    —Nada cariño, vamos a hacer la cena para cuando Lya despierte.


    —Sí, mamá.


    La familia se puso manos a la obra con la cena mientras Kayla le relataba a su madre la misma historia que momentos atrás había escuchado Harry.


    Mientras tanto Lya comenzó a despertarse, abrió los ojos y vio que estaba recostada en la cama con una manta que la cubría hasta la cintura. Por los ventanales del jardín entraban los últimos rayos de luz ya que estaba anocheciendo y los faros del jardín ya estaban encendidos. Aún estaba algo adormilada por el tranquilizante, pero se reclinó un poco y miro hacia la mesilla. Ahí estaba el libro negro, cuando se disponía a abrir el cajón para guardarlo llamaron a la puerta y lo escondió a prisa detrás de la almohada. 


    —Soy yo, tu hermanita preferida.


    —Pasa, pasa.


    —Ya está lista la cena, ¿te apetece bajar a comer con nosotros?, ¿Cómo te encuentras?


    —Bien… bien. Sí, vamos a cenar.


    Las dos hermanas bajaron a la cocina y  nadie quiso hablar de lo ocurrido, hasta que Eva rompió el silencio.


    —Me ha dicho Kayla que has estado leyendo, ¿Fuiste a la biblioteca? Hay infinidad de libros.


    —No mamá, estuve echándole un ojo a los que hay en la estantería del salón.


    —Y ¿De qué va el libro que leías? – interrumpió Kayla.


    —Ya sabes de cosas aburridas, nada emocionante. Oye papá, ¿Hay  gente joven por aquí cerca?


    —Pues que yo sepa no. Esta casa fue un chollo, diría que la vendedora casi la quería regalar. Parece ser que sus dueños tenían prisa de vender, y está alejada, no hay casas ni nada alrededor. Bueno sí, hay un edificio muy grande abandonado cerca de aquí.


    —Y… ¿Qué es ese edifico?


    —Pues es famosísimo aquí en Louisville, en todo Kentucky y conocido en todo el mundo. Ha sido el protagonista de infinidad de programas y películas. Parece que era un antiguo Sanatorio de tuberculosis.


    —Waverly Hills…


    —Sí, ¿Cómo lo sabes?


    —He leído varias cosas sobre él, pero, ¿Por qué es tan famoso un simple sanatorio papá?


    —Porque es uno de los sitios más encantados de todo Estados Unidos. Pero, ¿Por qué me preguntas si hay casas por aquí cerca, cariño?


    —No sé… creí haber visto a alguien antes…


    —Pues debiste imaginarlo, no hay nadie por aquí. 


    —Bueno dejar las historias de fantasmas. ¿No me digas que lo que te ha pasado antes es porque te has asustado creyendo haber visto a alguien? Deja de leer historias de miedo y de sitios encantados porque están volviéndote completamente loca.


    —Bueno ya, que haya paz- dijo poniendo orden Eva- mejor vamos a dormir.


    Toda la familia se levantó de la mesa y cada uno se marchó a su habitación. Tendrían un día duro porque el camión con todos sus muebles, ropa y demás objetos vendría temprano y abría que limpiar y dejar presentable el hogar.


    Ya era las 2 de la madrugada y Lya seguía sin poder dormir pensando en aquella chica, en aquel sanatorio, en aquel libro y en las cosas paranormales que se envolvían en todo aquello. No quiso seguir leyendo porque si no, si que no pegaría ojo en toda la noche. Abrió el cajón de la mesilla y cuando se disponía a guardar el libro vio que dentro había una caja de madera precintada con un candado. Se levantó de la cama y busco por cada cajón y rincón de aquella habitación una llave para poder abrirlo. Cuando ya no le quedaba ningún sitio más decidió acostarse pensando que nunca la encontraría. Cogió el libro y miró página por página por encima y había una cantidad desmesurada de información de ese sitio, de aquellas practicas, y de todo lo paranormales y maligno que habitaba en él, pero no quiso detenerse a leer nada. Después, las páginas finales cambiaron de letra y pasaron a convertirse en un diario. Unas memorias que alguien había estado escribiendo. En la tapa final del libro se podía leer un nombre, Emily. Y debajo de aquel nombre, pegada a la tapa con un trozo de cinta adhesiva, había una pequeña llave.


    Lya se apresuro a cogerla y a probarla en aquella cajita y acertadamente el candado se abrió.


    Había papeles viejos, informes, hojas escritas que parecían de un diario, alguna foto, y lo que más la sobresalto, una pulserita con cuadraditos azules de plástico viejo y una letra en cada uno, que juntos formaban un nombre, Emily. 


    “¿Y si aquella chica del jardín era Emily? Está visto que aquella joven había vivido en esa casa, pero, ¿Tendría alguna relación ella con todo lo que la estaba ocurriendo? ¿Y qué tendría que ver Waverly Hills en esta historia?”


    Había muchas dudas que le recorrían por la mente a Lya, estaba aturdida y temerosa. Fue al cuarto de baño cerró la puerta y se puso el pijama que era una de las pocas prendas que se habían traído con ellos. Se agachó frente al lavabo y se refrescó el rostro con agua. Seguidamente cogió la toalla y se la puso frente a la cara para secarse y cuando fue destapando su rostro frente al espejo vio una figura pálida y joven detrás de ella que la observaba. Se giró bruscamente asustada y esa imagen ya había desaparecido. Salió corriendo del baño abrió la cama con brusquedad y se metió en ella escondiéndose bajo las sabanas. Estaba totalmente atemorizada, cerró los ojos con fuerza para no pensar en esa escalofriante imagen y se mantuvo en esa postura varias horas, temblando hasta que se quedó dormida.


     


  




  


  

    Capítulo 2


     


     


    —A desayunar chicas, tenemos muchas cosas que hacer.


    Lya se levanto de la cama y bajó en silencio hasta la cocina donde ya estaba la familia al completo.


    —Cariño ¿Cómo estás?-dijo Kayla dándole un cariñoso beso a su hermana


    —Bien Kayla bien… 


    Todos comenzaron a desayunar  hasta que Harry rompió el silencio.


    —Bueno Lya, creo que dentro de poco  comienzan las clases aquí. Podemos ir a la ciudad después.


    —Vale, me parece bien. Oye, papá, ¿Conociste a los antiguos dueños de esta casa?


    —No hija, ya te dije que la vendedora estaba muy ansiosa por traspasarla y los dueños nunca aparecieron ni a la firma. ¿Por qué cielo?


    —No papá, por curiosidad. Me voy a vestir y nos vamos.


    Lya corrió escalera arriba, pensando que la única opción que tenía para averiguar todo aquel misterio era conociendo a los dueños de aquella casa y a esa tal Emily.


    Tomó en sus manos la cajita y comenzó a revisar lo que había dentro. Cogió una fotografía pequeña en la que aparecía un niño sentado en el suelo, jugando con un viejo balón de cuero.Sus ojos observaban fijamente con una mirada penetrante y una sonrisa traviesa. Aquel niño era moreno, tendría alrededor de 5 o 6 años o eso es lo que pensaba Lya y detrás de la foto había escrito un nombre “Dave”.


    “Dave, Emily pero ¿Qué es todo esto? ¿Quiénes son estas personas?” Lya quería seguir investigando entre esos documentos y fotografías,pero Harry la llamo desde fuera de casa. Ya estaba preparado con el coche y llegaba la hora de irse a la ciudad.


    Lya se pasó todo el camino sin pronunciar palabra hasta que decidió hablar.


    —Papá, ¿Me puedes dejar en la biblioteca del pueblo? Quiero alquilar algunos libros y buscar varias cosas sobre Louisville, para aprender un poco más sobre este lugar.


    —Claro que si hija, iré yo solo al instituto a informarme de todo y de paso al centro comercial a comprar. Te dejo aquí y en una hora nos vemos en la puerta de la biblioteca ¿Vale?


    Lya asintió con la cabeza, besó a su padre en la mejilla y salió del coche. Esa biblioteca estaba cerrada, y parecía que hacía meses que no abría sus puertas.”¿Qué iba hacer una hora sola si ni siquiera podía averiguar nada?".


    De repente una mano se posó sobre su hombro, y se giró bruscamente. 


    —Siento haberte asustado, esta biblioteca está cerrad. El dueño la reabrió en el centro para ampliarla.


    —Ah, no lo sabía es que soy nueva aquí.


    —Si quieres, puedo llevarte. No está muy lejos de aquí.


    Era un chico más o menos de la edad de Lya. Moreno, delgado y con una mirada trasparente y penetrante. No conocía de nada a ese joven, pero no tenía más opción que ir con él. No iba a permanecer una hora sola en ese lugar, así que aceptó.


    —Y, ¿Hace mucho que has venido?


    —No, vine hace 1 día y medio de Indianápolis por trabajo de mi padre.


    —Y ¿Vas a quedarte mucho tiempo por aquí?


    —Sí, de hecho para siempre si nada cambia.


    —Qué bien, Louisville es un lugar increíble y con unas historias muy alucinantes. Te va a encantar este sitio. Por cierto mi nombre es Tyler.


    —Lya, encantada. ¿Te puedo hacer una pregunta?


    —Por supuesto, dispara.


    — ¿Conoces una casa que esta a las afueras? Es muy grande y cerca de ahí lo único que hay es el sanatorio de Waverly Hills.


    — ¿No me digas que vives hay? Por supuesto que lo conozco, bonita y grande casa te has ido a buscar.


    —Sí, pero ¿Conociste a los antiguos dueños?


    — No conoces la historia por lo que veo ¿No?


    — ¿Qué historia? 


    —Si quieres, podemos quedar esta tarde y te la cuento. No tengo mucho que hacer por aquí y siendo nueva creo que tú tampoco.


    —Está bien. Te doy mi número de teléfono, llámame.


    —Iré hasta tu casa a las 5 ¿Te parece? Tranquila, me sé el camino. Te he dejado una llamada perdida. Guarda mi número por si necesitas ayuda con este pueblo.


    —Gracias por traerme. Luego nos vemos-Dijo despidiéndose a lo que Tyler solo sonrió con dulzura.


    Lya entró a la biblioteca y se dirigió hacia el ordenador principal para buscar información. Kayla y ella tenían ordenadores portátiles pero de momento no tenían conexión a internet.


    “Se habla de una pequeña niña rubia que busca desesperada a sus padres en el ático. De un niño que juega con su viejo balón de cuero llamado Dave.”


    —Aquel niño de la foto forma parte de ese sanatorio y de sus cosas malignas… pero ¿Qué hace en mi casa?  Y esa niña rubia… esa niña rubia… puede ser Emily. ¿Pero por qué tenía mi rostro, por qué la he visto si todos están muertos?


    Lya había descubierto algo muy importante, el origen de aquellas dos personas que la atormentaban y decidió imprimir aquellas averiguaciones. No le dio mucho tiempo a continuar la busqueda, ya que Harry pronto apareció por la puerta. Discretamente, escondió los papeles en su bolsillo izquierdo.


    —Cariño, he estado en la otra biblioteca esperándote bastante tiempo, hasta que un joven que pasaba por ahí me ha dicho que estaba cerrada y me dio las indicaciones para llegar aquí.


    —Si papá, no te lo vas a creer pero creo que ese mismo joven me ha llevado hasta aquí, por eso la hora se me ha echado encima.


    — ¿A sí? Mira, al menos vas conociendo gente de tu edad en Louisville.


    —Esta tarde vamos a vernos. Quiero saber cosas de este sitio y se ha ofrecido a ayudarme.


    —Está bien, pero vigilaré a ese jovencito de cerca- dijo Harry sonriendo.


     —Papá, no empieces soy mayor ya-concluyó.


    Los dos se montaron en el coche rumbo a casa. Durante el viaje Lya no paraba de pensar en lo que había leído en la biblioteca, pero tampoco en aquel chico Tyler. Era tan guapo, tenía esa mirada tan bonita y penetrante y esa sonrisa tan dulce que había cautivado a Lya por completo. “Solo quieres que te ayude a resolver este misterio Lya, solo eso”.


    Llegaron a casa y las chicas ya estaban manos a la obra colocando los muebles con ayuda de los encargados de la mudanza y limpiando como locas aquella casa. 


    —A buenas horas. Aparecéis cuando estamos acabando para no tener que colaborar, ¿verdad?


    —Te equivocas, venimos con las pilas cargadas para trabajar y con el coche lleno de comida -dijo risueño Harry.


    —Anda papá, no digas tonterías y ven a ayudarnos. Lya, hemos metido todos los muebles en tu habitación menudo cambio está dando este lugar.


    — ¿Y los muebles viejos?


    —Afuera.


    Salió corriendo apresurada en busca de las mesillas de noche, y sacó la caja y el volviendo a recolocarlas en las nuevas.


    —Pues, ¿sabéis que? Lya ha quedado con un chico esta tarde aquí.


    —Papá, no seas cotilla. Es solo para informarme de este lugar.


    —Pues ten cuidado de lo que te informas- soltó Kayla a carcajada limpia.


    —Bueno dejarla, es bueno que haya encontrado alguien aquí. No seas tontos y vamos a seguir trabajando, no quiero que el amigo de Lya vea que tenemos la casa patas arriba.


    Y así fue, se pusieron manos a la obra y pronto consiguieron transformar aquel siniestro sitio. El toque final lo pondrían los pintores que tenían un cita concertada para esa misma tarde.


    —Venga chicas, podéis iros a tomar una ducha. Esta tarde vienen los pintores y por fin acabaremos con este lío-rió-papá y yo vamos hacer la comida e iremos a descansar después.


    Kayla se metió en la bañera. Estaba lavandose pelo mientras el agua caía por su cuerpo. Cerró los ojos para tomar un descanso, cuando comenzó a visualizar la ducha llena de sangre, una pelota botando suavemente y una sonrisa escalofriante de una niña que andaba por los pasillos de la casa entrando a la habitación que pertenecía a Lya. Abrió los ojos con fuerza asustada y con la respiración cortada. Sentía un frio y un terror que le invadía el cuerpo. No sabía que le había sucedido y porque había visto aquellas imágenes. Se cubrió con la bata y salió corriendo hacia la habitación de su hermana. 


    —Lya, Lya, por favor sal de ahí, por favor -gritaba golpeando la puerta del cuarto de baño.


    — ¿Kayla qué te pasa?- abriendo la puerta asustada.


    —Tienes que salir de aquí, por favor te lo suplico.


    —Relajate un momento, ¿qué es lo que te sucede?


    —Es que, es que – decía sin poder casi respirar.


    —Calmate y ahora me lo explicas. Voy a traerte un vaso de agua.


    Cuando estuvo más relajada comenzó a hablar.


    —Estaba duchándome cuando de pronto he tenido una visión… Pensé en una niña rubia y una pelota y luego vi tu… es una tontería en serio, perdóname no tiene lógica. Siento este numerito estoy demasiado impresionada-dijo Kayla con una leve sonrisa porque aunque le había asustado mucho aquellas imágenes, pensó que no tenían mayor importancia- Olvida esto y prepárate, pronto tendrás la cita con tu Romero, y yo debo ir de compras a la ciudad con papá.


    Ahora la que sentía miedo era Lya. Una niña rubia, una pelota, esta casa… Cada vez estaba convencida de que algo sobrenatural estaba pasando ahí y el terror se apoderaba de ella. Decidió tomar un baño y relajarse. Estaba muy conmocionada por todos los acontecimientos y necesitaba estar en armonía para recibir a Tyler. Cuando acabó, se plantó una camisa blanca de media manga, unos vaqueros ajustados y se puso unos botines negros relucientes. Peinó su melena dorada y salió. Lya esperaba nerviosa columpiándose en aquel neumático hasta que alguien rozó su hombro con suavidad. 


    —Puntual.


    —Ho... hola Tyler, estaba esperándote- dijo levantándose muy nerviosa.


    —Te he caído bien ¿verdad?


    — ¿Por qué me lo preguntas?


    —Bueno… porque tengo la esperanza de que no te pongas así de guapa para todo el mundo.


    Se sonrojó y sacó una leve sonrisa.


    —Y también espero que no le sonrías así a todo el mundo.


    — ¿Quieres entrar o prefieres que nos quedemos aquí?- se apresuró a decir para evadir la frase sonrojada.


    —Mmm… prefiero que vayamos al lago.


    — ¿A qué lago Tyler?


    — ¿No me digas que aún no conoces algo tan precioso que tienes en tu propio territorio? Detrás de tu casa hay un jardín bellísimo, y un camino lleno de flores y zonas verdes que llevan a un lago. 


    —No tenía ni idea, pero está bien vamos.


    Los dos se dirigieron al lago por el camino. Cuando llegaron Lya se quedo estupefacta. Ese lugar era increíblemente maravilloso. Tenía unos grandes jardines, y un precioso lago con el agua azul cristalina y una preciosa cascada. Los dos se sentaron.


    —Gracias por haberme traído aquí. Es lo más precioso que he  visto nunca.


    —Sí,es increíble este sitio. Bueno ¿De qué quieres hablar?


    —Quiero saber quienes vivían antes en mi casa.


    —Cuando esto pasó yo era bastante pequeño y casi todo me lo contaron. Un día llego un matrimonio a tu casa. La mujer estaba embarazada de gemelas y también traían una niña que tendría unos 2 años. Esta casa siempre ha estado maldita por estar al lado de un sitio como Waverly Hills y porque creo que aquí vivió la enfermera embarazada que se suicidó en el sanatorio. Parece ser que la familia comenzó a sufrir cosas paranormales que al principio se podían sobrellevar. El problema fue cuando dio a luz, todo comenzó a empeorar y no sé ni que sucedió ni como, cuentan muchas historias. Una de ellas, es que los padres mataron a una de las dos gemelas cuando tenía casi 3 años para que la maldición acabara por que les estaban quitando la vida. Otras dicen que la abandonaron y la encerraron en el sanatorio, en el ático dejándola morir sin ningún alimento. La otra niña ingreso en el hospital bastante tiempo, tenía una herida profunda, también se sospecha que sus padres en un arranque de locura a la que les estaba llevando aquella casa también intentaron acabar con ella. Un año más tarde, la mayor intentó suicidarse e ingresó en el hospital. No había razón para que una niña hiciera eso. Esa casa quería que se fueran de allí y estaba volviendo locos a todos los integrantes de esa familia. Una semana después de la recuperación de la pequeña, la familia se marchó dejando la casa abandonada con solo dos niñas. Nunca se supo nada de la otra gemela ,con lo cual confirma la historia de que ellos la mataron. No sé si con eso se librarían de la maldición o no pero desaparecieron y nunca más se volvió a saber de ellos. Louisville cambió, y casi no queda ninguna persona de las que había cuando esto sucedió. Solo quedo yo. 


    — Me… me puedes decir… 


    Lya no podía pronunciar palabra, era una historia escalofriante que había sucedido en su propia casa. ¿Y si seguía y quería volver ahora loca a su familia? ¿Y si aquella joven que ella había visto era esa niña? Su cuerpo no paraba de temblar y su rostro se volvió pálido lo que asusto mucho al joven.


    —¿Qué te pasa? – dijo asustado por el estado de la joven.


    No podía pronunciar palabra, el miedo invadía su cuerpo, entonces él se acercó un poco más a Lya y la regaló un tierno abrazo. Cuando sus cuerpos se estaban separando, sus rostros se juntaron haciendo que sus labios se rozaran accidentalmente, a lo cual Tyler la besó con dulzura. 


    —Lo siento mucho, no quería hacerlo.


    —Me tengo que ir… ya nos veremos- dijo Lya nerviosa y salió corriendo de aquel lugar sin dejar que la respondiera. 


    Entró a su habitación sin que nadie pudiera verla, ya que todos estaban demasiado ocupados colaborando con los pintores. Se tumbó en la cama y comenzó a llorar. Estaba completamente asustada y aturdida por toda esa terrible historia. Ahora comenzaba a entender algo más la  situación, pero todavía quedaban mil preguntas sin respuesta que le rondaban la cabeza. Cuando logró calmarse comenzó a pensar esta vez en Tyler, en aquel beso que le había encantado pero que, aunque le gustara sabía que no podía ser. Ella tenía que estar sola para resolver todo esto y salvar a su familia antes de que fuera demasiado tarde. 


    Pronto  anocheció y la hora de la cena estaba al llegar, pero decidió que sería mejor no contarle a nadie nada de lo que había sucedido.


    — ¿Cómo te fue con tu amigo Lya?- Comenzó la conversación Harry.


    —Eso, eso,cuéntanos  ¿Te lo has ligado?


    —Kayla no digas tonterías, es solo su amigo-soltó con un tono enfadado Eva.


    —Deberíais saber que las cosas han cambiado. Ya no esperamos a casarnos y llegar castas y puras al matrimonio-continuó riéndose.


    —Sí,he estado en un lago que hay aquí atrás. No sabía que teníamos algo así en nuestra casa. Es precioso, tiene un agua increíble- decía para intentar que no se le notara la preocupación.


    —¿A sí, hermana? Definitivamente hay muchas cosas que no sabemos de este sitio.


    — ¿Por qué dices eso Kayla?


    —No sé, este hogar parece misterioso. Da la impresión de que en sus paredes oculta demasiados secretos.


    —Venga chicas, no digáis tonterías,es una casa de lo más normal. Es hora de dejar los cuentos de fantasmas e ir a dormir- expresaron casi a la vez los dos padres.


    —Sí,mejor vamos a descansar. Ha sido un día agotador y creo que lo necesitamos.


    —Lya, ahora sube a mi habitación, por favor- dijo Kayla en voz baja.


    Después de recoger la cena y dejar todo listo en la cocina, todos se fueron a descansar. Lya entro al cuarto de Kayla.


    — ¿Qué pasa?


    —Es esta casa, me da miedo. Te parecerá una tontería pero, lo que me ha pasado antes me asustado demasiado y sabes que yo no creo en estas cosas y no me asusto con nada pero esto… Quería hablar contigo en privado. Ya conoces a nuestros padres, son muy estrictos con estos temas. Hay algo que no te he contado…


    — ¿Te ha pasado algo?


    —El primer día que lleguemos aquí, estuve revisando mi habitación- Kayla saco una cajita parecida a la que Lya había encontrado de la cual saco unos papeles- encontré esto. 


    —¿Qué es esto Kayla?


    —No lo sé, parece un acta de nacimiento de dos niñas a la vez. Supongo que de dos bebes que era gemelas. Pero… hay algo raro en todo esto. Solo parece el nombre de una de ellas, Emily.


    Lya que sabía muchas más cosas de aquella historia no pronuncio palabra y se hizo la sorprendida.


    — ¿Y qué tiene eso de raro Kayla?


    —Es raro que nadie registrara a la otra niña… Encontré una pulserita de cuadraditos azules con un nombre… Mira Lya, pone Alison.


    Esa pulsera era exactamente igual que la de Emily. Toda la historia se había confirmado. Esas personas si tuvieron dos niñas gemelas y por fin sabía sus nombres, Emily y Alison. Y, probablemente, esa joven que había visto en dos ocasiones podría ser alguna de ellas.


    —Bueno Kayla, no te preocupes por eso. Es una tontería, no tiene nada de raro- intentaba tranquilizarla.


    —Si, que la vendedora no les contara a nuestros padres nada de sus antiguos dueños...Igual tienes razón, a lo mejor estoy obsesionándome. Creo que las cosas que he visto antes me han dejado asustada. Esa niña rubia… y quería hacerte daño, entraba a tu habitación y tenía una sonrisa tan… Bueno no me reconozco, estoy volviéndome loca,tienes razón. Toma, tira esa pulsera que me da escalofríos, ya me contaras mañana como te va con ese chico. Voy a dormir,te quiero- finalizó besando a su hermana tiernamente en la frente.


     


     


    

      


    


  




Capítulo 3
 
    
 
   Lya se fue a su cama y guardó la pulsera junto con la otra en la cajita de madera. No sabía si descubrir que Emily era una de esas niñas y que Alison era el nombre de la otra le ayudaba en algo, pero cada vez su cabeza estaba más liada y confundida. Las horas pasaban y no conseguía coger el sueño , tantos misterios que recorrían aquella casa y por otro lado Tyler que tanto le había ayudado y al cual había dejado tirado sin ni siquiera dejarle pronunciar palabra. No paraba de dar vueltas y la cabeza le iba a estallar de preocupaciones. Se giró y vio el despertador digital de mesa. Las 3:00 de la mañana y a fuera llovía sin cesar. Intentó cerrar los ojos pero cuando los volvió abrir, los cristales de la puerta que daban acceso al balcón se empezaron a empañar y comenzaron a dibujarse letras en él:
 
   “A…L…I…S…O…N” las palabras se borraron repentinamente y se volvió a dibujar “AYUDA”. 
 
   Las letras se borraron y el vapor de los cristales comenzó a convertirse en agua y a mojar el suelo. Lya se quedo petrificada, sin pestañear y un sudor frío le empezó a caer por la frente. En el silencio de la noche solo se podía escuchar los latidos de su corazón acelerado y un lamento, un grito ahogado que pedía auxilio. Lya salió de la cama, se puso unas zapatillas y la chaqueta ,cogió su teléfono móvil y salió corriendo de la casa dejando las puertas abiertas de par en par. Corrió y corrió sin mirar atrás mientras la lluvia le empapaba y solo paró cuando llegó al lago. Cogió en su mano temblorosa el móvil y marcó.
 
   —Siento haberte llamado a estas horas. Tenias razón, esta casa quiere que todo el mundo se vuelva loco, no sé qué hacer tengo miedo, tengo mucho miedo…
 
   —Pero ¿qué ha pasado? Tranquilízate, no entiendo nada, dime donde estas y voy a verte.
 
   Soltó el móvil dejándolo caer al suelo. Allí frente al lago se encontraba esa joven, con su pelo largo y rubio, ese vestido blanco y esa piel pálida… Giró su cabeza con suavidad y puso su mirada en los ojos de Lya. Con una mirada llena de lagrimas y reflejando todo el dolor del mundo, ese ser pronunció con una voz delicada “Alison no está…” y se tiró al lago. En pocos segundos ya no había rastro de ella y Lya solo pudo correr y lanzarse al agua para salvar a esa chica. Cogió aire y buceo hasta las profundidades en su busca pero no había nadie. Cuando quiso salir a la superficie, algo parecía estar atrapándola. Intentó soltarse con fuerza pero no podía conseguir zafarse. Se sentía mareada, sus pulmones no aguantaban más y sus músculos perdieron fuerza. En ese momento bajo aquella agua cristalina, pudo ver el rostro blanquecino y ese cabello rubio ondeando en el agua que la sujetaba con fuerza y antes de que perdiera el conocimiento por completo pudo escuchar: “Vais a morir todos Lya, hasta que encuentre…" Antes de que acabara la frase, perdió el conocimiento y su cuerpo se hundió en las profundidades del lago golpeándose fuertemente con una piedra que yacía en el fondo.
 
   Tyler corrió hacia el lago por que durante la llamada telefónica había escuchado el fuerte ruido del agua de la lluvia y supuso donde estaría, aun que tardo un poco en llegar al lugar. Cuando llegó, miró a su alrededor apurado sin poder verla por ninguna parte. De pronto encontró el móvil de Lya tirado en el suelo y sin pensárselo dos veces salto al lago en su busca. Subió a la superficie progresivamente para tomar aire y volvió a bucear al interior del lago, hasta que por fin la encontró. Tomó su brazo y salió al exterior con rapidez. La tumbó en la hierba e intento que reaccionara por todos los medios posibles, pero no había respuesta. Comenzó a realizarle un masaje cardíaco y la respiración boca a boca hasta que abrió los ojos y de un sobresalto comenzó a expulsar agua sin parar. Su cuerpo estaba débil por haber mantenido una lucha con ese espectro que la hundía hacia las profundidades, así que, Tyler la tomó en brazos y caminando lentamente se dirigió hacia su casa. Cuando llegaron, la dejó con suavidad apoyada en la puerta de entrada.
 
   —Lya, escúchame, tus padres no pueden enterarse de todo esto porque no nos creerían, pensarían que nos hemos vuelto locos. Tienes que estar tranquila voy a subirte a tu cuarto e intentaré que nadie nos vea. Agárrate fuerte a mí.
 
   La cogió de nuevo en brazos y subió lentamente las escaleras intentando hacer el menor ruido posible. Recostó a Lya en la cama y cerró la puerta de la habitación con suavidad.
 
   —Ya estás en casa, no va a pasarte nada, me voy a quedar aquí pero voy a tener que irme antes de que todo el mundo se levante. Tú duerme,necesitas descansar.
 
   No obtuvo respuesta, pero permaneció a su lado. Cuando los primeros rayos de sol empezaron a entrar por el balcón, Tyler se levanto, cogió un papel del escritorio y le escribió una nota:
 
   Me voy a casa, he estado a tu lado cuidándote para que no te pasara nada. No le cuentes esto a nadie, te lo suplico. Nadie debe enterarse yo te voy ayudar. Llámame cuando despiertes. 
 
   Salió despacio de aquella casa, antes de que se percataran de su presencia.
 
   Ya todos estaban tomando el desayuno, pero Lya seguía sin despertar.
 
   —Oye Kayla, ya es tarde ¿por qué no vas a llamar a tu hermana? tendrá que desayunar.
 
   —Si mamá, voy.
 
   Kayla subió al primer piso y entró en la habitación de su hermana. Estaba empapada aún, con la piel fría y sudada y no respondía a las llamadas. Bajó corriendo las escaleras en busca de sus padres.
 
   —Mamá, Lya no responde. Tiene la ropa empapada y la piel muy fría- dijo asustada.
 
   Rápidamente la cogieron en brazos, la metieron en el coche y salieron a toda velocidad al hospital. Una vez allí, y después de haberla revisado el doctor salió.
 
   —No os preocupéis, Lya tiene mucha fiebre por que parece ser que ha estado bastante tiempo expuesta a agua, necesita descansar. Deberá quedarse en observación a pasar el día, más tarde os diré si puede recibir el alta.
 
   —Muchas gracias doctor, no nos moveremos de aquí.
 
   El doctor se alejó y la familia se sentó en la sala de espera con ilusión de volver a tener noticias rápido.
 
   —Todavía no entiendo porque estaba tan mojada, ¿Dónde habría estado?- preguntaba Eva dudosa.
 
   —No lo sé, hasta que no esté bien no podrá explicarnos nada. Kayla hija, es mejor que tú te vayas a casa. Los pintores tienen aún trabajo y estarán a punto de llegar. Vamos, te acercaré.
 
   Parecía que el viaje de regreso era eterno para Kayla, hasta que por fin acabó. Salió del coche le dio dos besos a su padre y entró.
 
   Subió las escaleras, dejó el bolso en su habitación y se dirigió hacia la de Lya. La cama aún estaba empapada así que tendría que cambiar las sábanas. Retiró el edredón y las mantas, las dobló y se giró para dejarlas en el mueble cuando vio un papel escrito. Era la nota que Tyler había dejado para su hermana y que no le había dado tiempo a leer.
 
   “¿Me quedaré toda la noche cuidándote? ¿No les cuentes nada a tus padres? ¿Pero qué era todo esto? “Se preguntaba Kayla una y otra vez. En ese mismo instante llamaron a la puerta y bajó corriendo pensando que los pintores ya habrían llegado.
 
   — ¿Quién eres? ¿Te puedo ayudar en algo?
 
   — ¿Está Lya en casa?
 
   — ¿No me digas que tu eres Tyler? Entra,tenemos muchas cosas de que hablar- dijo Kayla cogiéndole del brazo sin apenas dejar tiempo a una contestación.
 
   —Siéntate y dime ¿Dónde estuviste ayer con mi hermana y que la hiciste?
 
   —Yo no la hice nada te lo juro, yo estaba en la cama y ella me llamó por teléfono.
 
   — ¿Sabes que mi hermana está en el hospital? Tiene muchísima fiebre porque estaba empapada de agua. Y… no creo que dentro de casa llueva ¿Verdad?
 
   — ¿Está en el hospital? ¿Pero está bien? – dijo Tyler asustado.
 
   —Si tanto te interesa su estado de salud, quiero que me cuentes que es lo que paso ayer.
 
   —No puedo contarte mucho… yo estaba en la cama, recibí una llamada de Lya alrededor de las 3 y 15 de la mañana. Me dijo que tenía miedo. De repente dejó de contestar y solo pude percibir el ruido de algo parecido a agua cayendo. Yo me preocupé y como esa tarde habíamos estado en el lagom solo se me ocurrió ir ahí. Llegué y observé la zona, hasta que vi su móvil tirado en el suelo, y no sé porque pero tuve un presentimiento y me tiré al lago a buscarla. Estuve buceando largos minutos y cuando me iba a dar por vencido la encontré inconsciente en el fondo. La saqué rápidamente y le practiqué el boca-boca. Expulsó mucha agua y la traje de regreso. Me quedé con ella hasta que amaneció y después me fui, eso es todo lo que puedo contarte.
 
   — ¿Por qué mi hermana se tiró al lago? ¿Quería suicidarse? ¿Y por qué no querías que nos contara nada, ni lo hiciste tú?
 
   —Tu hermana no quería suicidarse, no pienses eso, de verdad. Si no quería que le contara nada a nadie es… porque están pasando cosas raras en esta casa y no ibais a creerlo.
 
   —A lo mejor mis padres no, pero yo sí. Tyler, el otro día mientras me duchaba tuve una visión de algo horrible, no le di importancia pero después encontré unos papeles y ahora esto con mi hermana. No entiendo nada, por favor ayúdame a entender que está pasando.
 
   —No puedo, yo no sé nada más de lo que le conté a tu hermana. Hubo un matrimonio aquí, ella estaba embarazada de gemelas y traía una pequeña con ellos. La casa les empezó a volver locos y acabaron matando a una de las gemelas. La otra pasó un tiempo en el hospital, porque supuestamente había intentado suicidarse pero era demasiado pequeña para eso. Después desaparecieron y no se volvió a saber más de ellos.
 
   — ¿Y piensas qué ahora quiere volvernos locos a nosotros también? Estoy muy asustada.
 
   —No lo sé, no lo sé... pero por eso cuidaba de tu hermana. No quiero que pienses que yo quiero hacerla daño.
 
   —A lo mejor estamos volviéndonos locos nosotros mismos y aquí no pasa absolutamente nada. Te ruego que no le sigas contando estas cosas a mi hermana ni ayudándola. No tenemos nada que ver con la locura de un matrimonio asesino. Puedes ir a verla, le encantará tu visita, pero no le hables mas de esto te lo ruego.
 
   Tyler asintió con la cabeza y salió de aquella casa. Se montó en su bicicleta y con calma se dirigió hacia el hospital. Cuando llegó, los padres no estaban y aprovechó para entrar a su habitación.
 
   — Lya, soy yo ¿Cómo te encuentras?
 
   —Tyler – dijo debilmente.
 
   —Si soy yo, tranquila...
 
   —Tienes que ir al lago, tienes que… que buscar a esa chica.
 
   —Olvídate de eso por favor ¿Vale? Tienes que recuperarte. Estarás bien, puede que hasta hoy te den el alta.
 
   —Ali… Alison, Tyler, Alison está… está.
 
   —Lya, basta ya. Deja ese tema, ellas forman parte de un pasado en el que ni tú ni yo entramos. Es mejor olvidarse de todo eso.
 
   —No, ella está buscando a su hermana y si no la encuentra… va a matarnos a todos.
 
   Tyler giro la vista hacia la ventana cuando, como le había ocurrido a Lya, una ráfaga de vaho cubrió el cristal y comenzaron a dibujarse letras:
 
   “T.Y.L.E.R… T.U  S.A.B.E.S  L.A… y desapareció entre las gotas de agua.
 
    —Mejor te dejo descansar, te prometo que cuando salgas de aquí hablaremos de todo esto. Llámame. Tengo que irme enseguida.
 
   Besó la frente de Lya con ternura y salió de aquella habitación nervioso y aterrorizado.
 
   Lya se quedó tumbada en la cama, pensando en que tenía que salir lo más pronto posible de allí para averiguar toda la verdad antes de que fuera demasiado tarde. Inclinó la cama hacia arriba para estar más cómoda, cuando se percato de las gotas de agua que corrían por las paredes de su alrededor. El suelo comenzó a mojarse y de la nada surgió una figura enfrente de su cama. Ahí estaba, aquella chica rubia que tanto la había atormentado, había cambiado sus ojos trasparentes y dulces por una mirada aterradora, llena de odio y miedo. 
 
   —¿Qué quieres de mi? ¿Qué quieres de nosotros? Por favor, déjame en paz yo no te hecho nada- gritaba Lya desesperada.
 
   De su garganta salió una voz dulce y suave que comenzó a pronunciar palabras…
 
   “Tú también vas a morir como todos… Te van a matar como hicieron conmigo… y el seguirá ahí para verlo todo…es mejor que vengas junto a mi” Pronunciaba mientras se acercaba a ella.
 
   Lya se levantó débil de la cama e intento abrir sin resultado la puerta dando fuertes golpes.
 
   —Ayuda, por favor, necesito ayuda- gritaba desde dentro.
 
   Esa joven comenzó a acercarse lentamente. Llevaba un colgante de una estrella partida a la mitad, con una inicial E. El agua que recorría toda la habitación se convirtió en sangre. De repente Lya perdió el conocimiento cayendo hacia un lado y de pronto un torbellino de imágenes se agolparon en su cabeza. Dos niñas corriendo en un lago, dos niños que jugaban con un balón a su lado y otra más mayor balanceándose con suavidad en el columpio. “Un día vendremos a recogerlo y nos unirá para siempre” decía una suave voz mientras todos enterraban una cajita en el lago. Lya comenzó a tener convulsiones, la puerta se abrió y todo volvió a la normalidad. Eva y Harry entraron corriendo en la habitación junto con los médicos que tomaron el cuerpo de la adolescente y la posaron en la cama.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



Capítulo 4
 
    
 
   Nadie se explicaba que había sucedido pero cuando pasaron unas horas y despertó sintió que algo estaba posado en su mano. Abrió el puño lentamente… Una llave.
 
   Cada vez todo iba complicándose más y Lya estaba más asustada. Después de hablar con los médicos llegaron a la conclusión de que se recuperaría mejor en casa, que las convulsiones se pudieron producir por la alta fiebre y que, como milagrosamente estaba mejor solo tendría que volver al día siguiente para una revisión común. Lya se acabo de vestir, se puso  la chaqueta y guardo en el bolsillo con cremallera la llave. Durante el camino en el coche nadie habló, como era habitual en los últimos días. Llegaron a casa y todos se dispusieron a entrar.
 
   — ¡Lya! ¿Cómo que ya te han dado el alta? Me alegro mucho que ya estés mejor-expresaba Kayla con una alegría desmesurada.
 
   —Bueno, tu hermana tiene que descansar ya habrá momento para que habléis, Harry acompáñala a su cama.
 
   Mientras Harry abandono el salón en compañía de su hija, Eva y  Kayla se quedaron sentadas en el sofá.
 
   —Bueno mamá, ¿Qué os ha parecido?
 
   — ¿Qué nos ha parecido, quién?
 
   —Tyler el amigo de Lya. Le dije que estaba en el hospital y fue a verla.
 
   —Nosotros no hemos visto a nadie, a lo mejor entró cuando fuimos hablar con el médico pero después cuando regresemos a su habitación estaba sola. Tuvo una crisis que bueno… que susto hija.
 
   — ¿Qué crisis, mamá? 
 
   —Bueno, da igual lo importante es que está en casa, ¿Y los pintores? Aún no han llegado, no sé porque se han retrasado. Llamaré a la empresa.
 
   Eva se fue dejando perpleja a su hija. No le había querido explicar nada y huyó poniendo una mala escusa y cambiando de tema como si quisiera evadir la conversación. Cada vez entendía menos lo que estaba sucediendo con su familia, pero empezaba a creer más la historia de que en esa casa sucedía algo raro.
 
   Eva marcó el teléfono que estaba apuntado en una libreta y comenzó a  dar tono. De repente se convirtió en un ruido ensordecedor hasta que se calmó y se oyó como desde la otra línea descolgaban el teléfono.
 
   —Hola, soy Eva Owen, había una cita concertada para pintar la vivienda pero nadie se ha presentado, quería saber que había sucedido.
 
   Solo se escuchaba ruido.
 
   —Disculpe, disculpe hay alguien ahí?
 
   “Nataly ¿dónde está?...tú también vas a morir” susurraba una voz escalofriante.
 
   Eva soltó el teléfono dejándolo caer de golpe, mientras se oía al otro lado de la línea una voz. Se agachó para volver a cogerlo y con la voz temblorosa preguntó…
 
   — ¿Qui… quién es?
 
   — ¿Señora Owen? Soy Steve el pintor ¿la sucede algo? 
 
   —No…creí haber oído algo-decía asustada.
 
   —Disculpe la tardanza, tuvimos un problema con el motor del vehículo, pero ya vamos hacia allí.
 
   —Va… vale está bien- concluyó Eva colgando el teléfono sin esperar respuesta.
 
   Eva subió las escaleras, entró en su habitación y se sentó en la mecedora que comunicaba al balcón, y allí se quedó en un silencio sepulcral. Después se levanto, salió al pasillo principal y entró en la biblioteca. Tenía una mesa con cajones y una silla clásica a modo de despacho. A su alrededor, una inmensidad de librerías con cientos y cientos de libros. Se acercó y ojeó todo, dando vueltas sobre sí misma y volvió a su habitación. Entró y cerró la puerta con el cerrojo. Después comprobó el pomo asegurándose de que nadie podría entrar. Accedió al baño que cada habitación tenía en su interior y miró detenidamente el pequeño armario con espejo que estaba situado encima del lavabo. Lo descolgó dejándolo posado en el suelo .Detrás de aquel mueble-espejo había una pequeña puerta. La abrió y de ahí sacó un libro y una nota. Cuando lo obtuvo, volvió a colocar todo como estaba y regresó a la biblioteca. Entró nerviosa, volvió a encerrarse y leyó la nota: “PUPILA” 
 
   Se acercó a las estanterías y revisó uno a uno cada libro hasta que se paró en seco. Ahí estaba, el libro “Pupila”. Lo presionó hacia dentro y se apartó. De repente el suelo se abrió y como si de un mecanismo se tratase, unas escaleras surgieron hacia arriba. Subió, apartó una figura de un elefante que estaba colocada en los estantes más altos y  colocó el libro que había cogido posteriormente en su habitación y de nuevo los mecanismos volvieron a surgir y una puerta corredera se abrió hacia un lado. Una sala, oscura y tétrica se descubrió ante sus ojos. Entró y encendió una vela situada encima de una mesita, lo que resplandeció toda la sala y dio luz a un cuadro enorme. Una mujer, con larga melena, un traje blanco y una mirada transparente emergió de él. Eva se situó enfrente e inició la conversación:
 
   —Otra vez nos vemos, pero esta vez tu estas en el infierno.
 
   El rostro del cuadro cambió de expresión y reflejó una mirada siniestra, soltando unas palabras escalofriantes:
 
   “Te equivocas Nataly, tú eres la que está en el infierno” y  Eva como si de un impulso sobrenatural se tratase, se empotró contra una de las paredes dejando su cuerpo inmóvil en el suelo, y su frente ensangrentada.
 
   Mientras tanto Lya ya recostada en la cama, no podía aguantar más toda esta situación. Necesitaba averiguar mucho más para poder  acabar con esta maldición. Acercó su brazo al móvil y marcó:
 
   —Tyler necesito verte.
 
   — ¿Qué sucede Lya?
 
   —Ven a mi casa, por favor te lo ruego.
 
   — ¿A tu casa? Si hace horas estabas en el hospital.
 
   —Ya me dieron el alta, necesito verte, no me digas que no, por favor te espero.
 
   Y colgó el teléfono sin esperar respuesta para que el joven no tuviera oportunidad de negarse.
 
   Ante tal petición, el chico no tardó demasiado en presentarse en el hogar.
 
   —Lya ¿Cómo estás? Estaba muy preocupado por ti.
 
   —¡Tyler! Has venido gracias, gracias de verdad necesitaba verte- dijo Lya abrazándose a él.
 
   —Tengo que contarte muchas cosas, cuando saliste de la habitación… esa chica volvió a aparecerse… me dijo que todos moriríamos, que a mí también me matarían como a ella y que él estaría ahí para ver todo. ¿Quién es "él"? Me preguntaba asustada ante ese espectro que tenía frente a mí. Pero no duro mucho, no sé que me pasó, pero de mi mente brotaron imágenes, como si de una película se tratara, y comencé a visualizar a una niña jugando en el columpio de ahí afuera, dos gemelas y dos niños jugando en el lago. Guardaron una cajita y dijeron que algún día volverían a buscarla porque siempre estarían unidos. Uno de ellos jugaba con un balón de… CUERO! Dios mío es Dave, aquel niño era Dave!- dijo Lya cogiendo apresurada el cofre que guardaba y sacando la fotografía- mira Tyler, esto lo encontré aquí cuando nos mudemos,  es un niño con su balón. Exactamente lo que pude ver, esto no es más que una señal.
 
   —Lya tenías demasiada fiebre y debiste imaginar todo. Es mi culpa, yo te conté esa historia y a lo mejor te obsesioné con esto. Aquí no pasa nada.
 
   —Tienes que escucharme, Alison está viva, tu historia era verídica. Es a Emily a la que mataron aquellos padres. Alison y la otra niña están vivas, en alguna parte del mundo, ellas existen. Sé que es una locura, pero a lo mejor necesita que traigamos a su familia de vuelta aquí para que esta maldición acabe. Tienes que ayudarme, eres el único que me cree. Necesitamos datos, puede que hayan cambiado sus nombres y apellidos, y si es así tenemos mucho trabajo por delante.
 
   —Basta ya. Aquí no pasa nada, no voy a secundar esta locura. Esta historia te está absorbiendo. Estás creando un mundo paralelo que no existe. Lo mejor es que dejemos de vernos.
 
   — ¿Qué te sucede? Tú sabes como yo que toda esta historia es real, ¿Por qué me das la espalda ahora?
 
   — Lo siento, debo volver a mi casa.
 
   Salió por la puerta sin dejar tiempo a un posible reclamo. Abandonó la casa, y cruzó por el jardín  donde se encontraba Kayla recostada en el suelo.
 
   —Vas a enfermarte si sigues ahí, está empezando a hacer frío-mencionó en tono amable.
 
   Kayla se levantó acercándose al joven y agarrándole fuertemente por el brazo. Su rostro cambió por completo y sus facciones se volvieron más serias.
 
   —Eva, yo me llamo Eva. No está bien inventarse nombres. Yo que tu no la dejaría sola, porque también van a matarla a ella.
 
   Tyler se quedó perplejo sin poder pronunciar palabra hasta que silabeó:
 
   —Ka… Kayla qué… estás diciendo…
 
   Sus rasgos volvieron a ser los de aquella chica dulce y trasparente y dijo con suavidad:
 
   —Decía qué porque te vas tan pronto.
 
   ·Voy a… ver a tu hermana, se me olvido el móvil allí.
 
   Tyler salió corriendo asustado, sin apenas entender lo que acababa de ocurrir. Mientras tanto, ella se quedó atónita en el jardín pensando.
 
   — ¿Pero, y a este chico que mosca le ha picado? No entiendo nada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

  

    Capítulo 5


     


    Eva se despertó lentamente, la cabeza le iba a estallar de dolor. Se tocó la frente y comprobó que estaba sangrando. Se levantó aún mareada, cerró aquel cuarto misterioso y regresó a su dormitorio. Después de limpiarse la frente y comprobar que solo eran pequeños rasguños, salió  al jardín como si nada hubiera pasado.


    — ¿Dónde está papá y Lya, cariño?- dirigiéndose en un tono dulce.


    —Lya está con su amigo en el cuarto recostada, y a papá no le he visto.


    — ¿Y tú… has estado aquí todo el rato?


    —Supongo- contestó bastante confundida.


    Le dio un beso a su hija y entró nuevamente, tranquila por haber burlado a todo el mundo  y que nadie se hubiera percatado de lo que había sucedido en la biblioteca.


    — ¡Lya, Lya! – dijo entrando sobresaltado.


    —Pensé que habías huido como un cobarde, dejándome sola-replicó enfadada.


    —He vuelto para confesarte algo. Fue Kayla la que me pidió que no volviera a fomentarte estas ideas absurdas, pero ahora ella está en peligro y no podemos seguir huyendo de la realidad.


    — ¿Qué pasa con ella? 


    —Creo que algo o alguien se quiere apoderar de su mente, lo ví en su mirada, esa chica no era tú hermana.


    — ¿Estás pensando qué Emily la ha poseído?- preguntó aterrorizada.


    —No, no es ella. Lya, ¿Tú sabes todo de tu madre?


    — ¿A qué viene esa pregunta? Por supuesto, mi familia siempre ha sido lo suficientemente unida como para tener la confianza de conocernos los unos a los otros.


    — ¿Tu madre siempre ha estado a tu lado?


    —No entiendo nada, deja las preguntas y por favor, respóndeme.


    —La gente que ha vivido traumas, ha sufrido en vida o a fallecido de alguna manera horrible, no en cuerpo, pero si su energía y su alma se puede quedar atrapadas entre nosotros. A veces, pueden utilizar la energía de personas para comunicarse o hacer acciones o actos a través de alguien. Creo que están utilizando a tu hermana y tenemos que hacer algo Lya.


    — ¿Y piensas que alguien está usando a mi hermana para decirnos algo? 


    —Tengo la certeza de que no quiere comunicarse. Quiere acabar con nosotros, y tengo miedo por ti. Ven conmigo lejos de aquí.


    —Pero Tyler, somos menores de edad, no tenemos donde ir. No puedo dejar a mi familia e irme sin mirar atrás. Estás volviéndote loco.


    —Yo… yo no soy menor de edad Lya. Vente conmigo, por favor, hazme caso corres peligro aquí, corres peligro con tu familia.


    —Es mi familia, no puedo dejarla. Necesito que me ayudes, pero no así y menos si no me explicas todo esto.


    —Lya no puedo explicarte nada, debes venir conmigo.


    —Pues lo siento mucho, pero si no me cuentas lo que está pasando no voy a confiar en ti y tampoco te quiero a mi lado- finalizó apartando la mirada.


    Tyler se levantó, se acercó a su armario y comenzó a tirar toda la ropa.


    —¿Has perdido totalmente la cabeza? Maldita sea, ¿Qué haces?


    Él continuó sacando ropa hasta dejar completamente vacío el ropero. Descolgó las estanterías y con un pequeño tirón corrió la madera hacia un lado dejando al descubierto un agujero en la pared con un pasadizo en el que había unas escaleras. Lya no cabía en su asombro cuando comprobó que detrás de su armario había tal secreto.


     


    —Pe… ¿pero esto qué es? Y, ¿Tú como sabías que existía esto?-pronunció confundida.


    — ¿Ahora tampoco vas a confiar en mí? Yo soy el único que te puede ayudar, ahora tú decides si quieres seguir a mi lado o quedarte aquí.


    Lya se quedo parada sin saber qué hacer y Tyler decidió irse.


    —Espera, no te vayas-agarrándole la mano-te necesito a ti, pero quiero que me cuentes que es esto y todo lo que sabes realmente. Si vamos a estar juntos no quiero más secretos entre nosotros.


    —Está bien. Yo ya había estado en esta casa antes, por eso se la existencia de este pasadizo. Estuve aquí llevando a cabo una investigación. Estaba interesado en saber todo lo que había sucedido con aquella familia hasta que vinisteis vosotros. No nos encontremos de casualidad en la biblioteca, yo quería hablar contigo y lo planeé. Te confieso que al principio me acerqué a ti por no perder el contacto con esta casa, pero después si he seguido a tu lado es porque me importas.


    — ¿Y qué es eso tan fuerte que te une a esta casa? No creo que una simple investigación te lleve a esta obsesión.


    —Me unes tú a esta casa. ¿Qué tengo que hacer para que confíes en mi Lya? ¿No te estoy demostrando que me importas quedándome aquí arriesgando mi vida? 


    —Es que… no entiendo nada- dijo echándose a llorar- necesito salvar a mi familia.


    —Confía en mí, yo te ayudare. Juntos podemos acabar con esta maldición para siempre.


    —Está bien, estamos juntos en esto- dijo Lya apretando su mano mientras sonreía entre lágrimas a Tyler.


    —Ven aquí tonta, dame un abrazo.


    Los dos se fundieron en un tierno abrazo mientras, desde la puerta entre abierta, Kayla observaba aquella escena.


    — ¿Crees que se acabado por qué estoy muerta? El juego acaba de empezar- mencionó Kayla con una voz que no pertenecía a su persona mientras se alejaba.


     


    —Bueno, es mejor que recojamos esto. Nadie se tiene que enterar de este pasadizo. Más tarde te contaré que hay en él. Debo ir a mi casa pero en cuanto coma, volveré. Intenta recuperarte y estar tranquila y no hables con nadie de esto- le recordó el joven.


    Lya se despidió de él y se volvió a recostar a pensar en todas las cosas que habían sucedido. Tyler por su parte se marchó, pero no tomó el camino de salida, miro hacia alrededor para comprobar que nadie podía verle y desapareció por la senda que llevaba al lago.


    Eva fue al cuarto de su hija a comprobar cómo seguía.


    —Cariño es muy tarde, he tenido bastantes problemas con los pintores y se me ha ido el día ¿Cómo te encuentras?


    —Bien mamá- contestó fingiendo normalidad.


    —Es mejor que bajemos y preparemos algo de comer. Vamos a buscar a Kayla.


    —No hace falta mamá, estoy aquí- dijo Kayla irrumpiendo bruscamente en la habitación.


    —Por cierto, ¿Dónde está papá? Llevo toda la mañana sin verlo desde que me dejo aquí.


    —No sé chicas, a lo mejor tenía alguna diligencia que hacer y como todos hemos estado tan ocupados, no nos hemos percatado de que ha salido de casa. Vamos a comer, seguro que más tarde vendrá.


    Las tres mujeres bajaron a la cocina y prepararon algo rico de comer mientras mantenían una amena conversación. Minutos más tarde de haber acabado el timbre sonó.


    —Mira, seguro que es papá, voy a abrir- dijo Eva dirigiéndose a la puerta.


    —Buenos días señora Owen, como jefe de obra siento muchísimo tanto retraso, hemos tenido un percance grandísimo que nos ha retrasado espero que pueda perdonarnos trabajaremos toda la tarde y antes de que anochezca estará terminado.


    —No tiene importancia, podéis empezar y si necesitáis algo estaré dentro.


    Eva cerró la puerta y se quedo apoyada en ella ensimismada, pensando donde se había metido Harry y por qué había desaparecido sin haber avisado a nadie cuando un documento cayó con suavidad del mueble de la entrada y se posó con delicadeza en el suelo. Eva lo observó y se podía leer: En el lago, recordando viejos tiempos NATALY.


    La mujer empezó a sentirse nerviosa apresó el papel entre sus manos con fuerza arrugándolo y con una sonrisa simulada se acercó a la cocina y comentó:


    —Chicas, ir recogiendo tengo que ir a hacer unos trámites. Volveré en seguida- y salió apresurada del hogar.


     


     


  





Capítulo 6
 
    
 
   Harry se encontraba en el lago, no sabía cómo había llegado hasta allí. Parecía como si hubiera perdido los recuerdos de las últimas horas, se encontraba aturdido. Miró hacia su alrededor, aquel lago precioso de agua cristalina que años atrás había visitado con Eva. Salió del lago pero no en dirección hacia su vivienda, sino tomando el camino del bosque al cual podía acceder abriendo la pequeña verja oxidada que se podía retirar fácilmente. Siguió caminando por aquel bosque extenso, con aquel antiguo y viejo sendero de piedra  cubierta de maleza. Iba observando aquellos grandes y tétricos arboles cuando una suave brisa movió las viejas hojas castigadas por el paso del tiempo. No se oía ni un solo ruido, solo el del silbido del viento que causaba una escalofriante sensación al hombre. Los músculos de Harry se contrajeron por completo ante la imagen que se había creado ante sus ojos. Cerró fuerte los párpados y los volví abrir con la esperanza de que aquella representación desapareciera pero no, allí estaba aquel niño pequeño junto con su balón. Tenía una mirada triste y tierna, como si alguien le hubiera robado la felicidad. Un resplandor especial le recubría el cuerpo.
 
    —No, no puede ser, esto no está pasando. No hay nadie, estas imaginándolo- Se repetía Harry con la ilusión de creérselo.
 
   “Tú si puedes salvar a tu familia” Le dijo aquella voz angelical.
 
   Harry no podía pronunciar palabra. Estaba estupefacto, cuando notó una sensación cálida que le estrechaba la mano. Apartó la vista hacia abajo y ahí estaba. Una tierna niña, de cabello rubio que elevó su cabeza y dejo ver su infantil, delicado y bello rostro. Tenía los ojos empapados en lágrimas que le mojaban toda la cara y le dijo con una voz suave:
 
   “Salva a tus hijas. Hay alguien que quiere hacerlas daño, pero nosotros no, solo queremos ayudarte. Ve al lago y busca en el árbol”
 
   Esas pequeñas personitas desaparecieron con el suave aire del atardecer y Harry cayó al suelo de rodillas estremecido, cuando sus pupilas comenzaron a mojarse de lágrimas. Sentía un nudo que se le atoraba en la garganta, no sabía porque pero aquella pequeña le había despertado una ternura, un sentimiento tan difícil de explicar que mas que agradarle comenzó a asustarle.
 
    
 
   “Te escribo estas líneas y no es para que me creas, pero nadie te va a querer como yo. Solo te quiero proteger del mal, y ese mal está  a tu alrededor. Siento que tenga que ser así, pero si sabes toda la verdad… te harían daño. Te quiero.” Fue el mensaje que recibió Lya de Tyler. No podía negar la felicidad que sentía al saber que la quería y que no iba a dejarla sola, pero no podía sentirse más que enfadada con su comportamiento, porque a su opinión ella merecía saber todo lo que estaba pasando y no recibía respuesta.
 
   "Tengo que ir al lago “Dijo Lya pegando un salto de la cama. Se puso la cazadora y cuando se disponía a salir de casa Kayla la interrumpió.
 
   — Hermanita, te necesito ¿puedes traerme una chaqueta? Siento abusar de ti así, pero me encuentro muy mal.
 
   —Por supuesto, aunque sería mejor que te recostaras un rato. 
 
   Kayla subió cuando su hermana ya lo había hecho y se oculto hasta que saliera de su habitación. Cuando se disponía a bajar por las escaleras, se acercó lentamente por detrás y empujó a Lya dejando caer su cuerpo por los peldaños fuertemente.
 
   —Vas a venir conmigo lejos de esta vida- dijo Kayla con una voz adulta, fría y con maldad.
 
   El cuerpo de Lya quedo tirado en el suelo al final de la escalera y Kayla sonriendo se dirigió a su habitación y empezó a peinarse frente al espejo con una risa maliciosa y retorcida. De repente el peine se cayó de sus manos y su rostro cambio por completo.
 
   — ¿Qué hago aquí?-se preguntó sin recordar nada.
 
   Ya en el lago, Tyler tomó una pequeña piedra, se acercó a un árbol robusto y le rayó la corteza dejando una señal. Una vez realizada la tarea se volvió a perder por el camino que conducía de  nuevo a la casa de Lya. 
 
   Harry decidido se levantó y volvió a encaminarse hacia el lago. No entendía nada pero estaba dispuesto a averiguar el misterio. Pasado unos minutos volvió a entrar por la oxidada verja que tiempo atrás había abierto.
 
   —Un árbol, pero hay muchos ¿Cuál es?- se preguntaba Harry hasta que pudo visualizar uno que tenía una pequeña marca. Era enorme y tenía unas hojas tan brillantes que deslumbraban los ojos aun aguados de Harry.  Era como algo divino y celestial. Lo más bonito que había visto nunca. Lo observó al detalle intentando averiguar que misterio tenía y porque aquellos pequeños le habían enviado ahí, pero no encontró nada.
 
   — ¡Enterrado! Claro, como no me he podido dar cuenta antes- se dijo.
 
   Y así se puso de inmediato a escavar con las manos y con la ayuda de alguna piedra que encontraba por los alrededores. De repente toco algo sólido y duro, retiró con rapidez la arena restante y ahí estaba, una caja de madera con una estrella partida a la mitad. Cuando estaba a punto de abrirla sintió un golpe en la parte trasera de su cabeza. Sus ojos se comenzaron a nublar y perdió el conocimiento quedando tendido en el suelo. 
 
   —No voy a dejar que te metas en esto. Lo siento querido- dijo Eva soltando la piedra con rastros de sangre con la que le había golpeado.
 
   
  
 

Capítulo 7
 
    
 
   Tyler comprobó que la puerta estaba abierta y entró despacio sin hacer ruido. No tuvo que adentrarse mucho más para ver el cuerpo de Lya en el suelo.
 
   — ¡Lya! Por dios ¿Qué te ha pasado? - preguntó asustado.
 
   Ella empezó a levantar ligeramente los parpados aturdida. Tyler la alzó en brazos y la subió al cuarto. Kayla que salía de su habitación contempló esa escena y preocupada preguntó:
 
   —Pero dios mío ¿Qué le ha pasado a mi hermana?
 
   — Tu mejor mantente lejos de esto, bastante has hecho- contesto con un tono seco metiéndose a la habitación de Lya.
 
   Kayla se quedó perpleja, no entendía nada de toda esa situación y entró decidida detrás de él.
 
   —Quiero que me expliques ahora mismo a que han venido esas palabras, no entiendo nada.
 
   —Aquí no te voy a explicar nada, me importa su salud y lo que tú seguramente le has hecho. Sal de aquí, sal de aquí y no me repliques más. Ya hablare contigo mas tarde.
 
   —No voy a salir de aquí, dime que le ha pasado a mi hermana, explícame las cosas maldita sea.
 
   Tyler cogió del brazo a Kayla y la sacó de la habitación.
 
   —Deja de chillar delante de tu hermana. En su momento te explicaremos las cosas, pero hasta que llegue no quiero que te vuelvas a acercar a ella, ¿Entendido?
 
   —No sé lo que está pasando, no me acuerdo de las cosas que hago. Por favor ayúdame, explícame que está pasando- dijo Kayla llorando desconsolada.
 
   —No llores por favor- susurró con tristeza-tranquilízate y vete a tu habitación a descansar, yo me ocupo de tu hermana. Te juro que te explicaré las cosas, pero hazme caso, no te acerques a ella.
 
   Kayla sin entender nada, obedeció y se marchó.
 
   —Tranquila Lya, estoy contigo. Descansa pequeña, has recibido un golpe bastante feo y te va a doler ¿Vale?
 
   “Tienes que ayudarla Tyler, tienes que ayudarla” escuchaba el joven en su cabeza una y otra vez con una voz suave.
 
   Sacó de su bolsillo una llave maestra y cerró la puerta de las dos, para que las jóvenes no pudieran salir y corrió hacia el lago. Allí continuaba Harry inconsciente y corrió a su ayuda. Le golpeó el rostro para que despertara e intentó tapar la herida que tenía en la parte posterior de su cabeza con un pañuelo. Harry comenzó a despertar lentamente y a preguntarle cosas a aquel joven.
 
   —Qué… ¿Qué ha pasado? Me duele mucho la cabeza. ¿Quién eres?
 
   —Soy… el amigo de Lya, solo es una herida superficial estarás bien. ¿Dónde está la caja? – pregunto Tyler asustado.
 
   —Tú… ¿Tú sabías esto? 
 
   —Reclínate y apóyate sobre el árbol, voy a contarte la verdad.
 
   —No entiendo nada explícame.
 
   —Me llamo Tyler, soy el amigo de la biblioteca de Lya. Está pasando cosas muy graves en esta casa, cosas paranormales que ya habían sucedido antes con un matrimonio que mató a su hija. Yo la quiero con locura y quiero protegerla, pero uno de vosotros oculta toda la verdad, y tienes que averiguarlo. Yo te traje aquí, yo puse la marca para que encontraras esa cajita. En ella había...
 
   — ¿El qué? ¿Qué había Tyler?
 
   —Objetos de dos niños y 3 niñas que un día vinieron aquí y juraron que jamás se separarían. Alguien les robó la infancia y ahora la caja también. Ahí hay información que aclara todo este misterio, y desvelaba los nombres de aquel matrimonio, de aquellas niñas, de aquellos niños y sus colgantes. Sí, cada uno lo llevaba. Era una estrella partida a la mitad, como el dibujo de la caja con su inicial. Como… este- dijo Tyler sacando un colgante con la inicial T que ocultaba debajo de su camisa.
 
   — ¿Eras uno de ellos? 
 
   —A Lya nunca le he contado toda la verdad, tenía miedo de que pensara que por formar parte del pasado de esta casa era malo y quería hacerla daño. Yo quiero a tu hija y solo quiero salvarla y a ti también. Llevo mucho tiempo investigando esta casa, hasta que vosotros llegasteis aquí. Puede que no sea casualidad, yo no vi a aquel matrimonio nunca, pero estuve con esas niñas, y con Dave… Mi hermano pequeño. Siempre iba con su balón, le encantaba jugar con él. Esas personas mataron a mi hermano, y a toda mi familia. Y si estoy aquí, es porque quiero averiguar todo y vengarme de ellos. Mi hermanito y aquella niña siempre han estado en esta casa y en este lago. Sus almas nunca se fueron y ellos siempre me han intentado ayudar a encontrar la verdad. Pero, hay otras almas, otras malignas que solo quieren hacer daño y no se quienes son, pero están usando a Kayla. Necesito contar contigo para todo esto, por favor no le cuentes a Lya nada.
 
   —Estoy… estoy totalmente impactado, es tanta información que…- contestó abrumado Harry.
 
   —Podemos con esto, ayúdame. No voy a dejar que la hagan daño. ¿Puedo contar contigo?
 
   —Está bien, estoy contigo. Pero alguien me ha golpeado, hemos perdido la caja y con ella alguna pista remota de todo esto. 
 
   —Ya veremos qué hacer, ahora es mejor que vuelvas a casa y descanses. Di que has estado en la ciudad arreglando problemas o cualquier escusa, pero no le cuentes esto a nadie y menos a Lya. La han hecho bastante daño y también está averiguando junto a mí, pero si la digo la verdad correrá más peligro. Ella parece ser  la clave para descubrir todo, y Kayla solo es el conducto que tienen para hacerla daño, y ahora que tu sabes la verdad también van a ir a por ti. Ten mil ojos porque… contra alguien vivo puedes luchar, pero con alguien muerto estas perdido.
 
   —Está bien vamos a casa, no quiero que mis hijas estén solas. Confió en ti para que cuides a Lya, pero tendré que hablar con Eva y contarle todo esto y tendremos que marcharnos inmediatamente. ¿Por qué nosotros? ¿Qué tenemos que ver en esto Tyler?
 
    —No, no le cuentes nada y mucho menos huyas. Ya has estado aquí y van a seguirte a cualquier parte del mundo en la que te escondas. Por favor confía en mí y no me preguntes nada más por el momento, haz como si nunca hubiera pasado nada.
 
   —Vale, no diré nada. Tengo que asimilar todavía todo esto que está pasando, nunca pensé que creería en algo paranormal, pero tengo que creerte porque lo he visto con mis propios ojos. Vuelve con mi hija, tardaré unos minutos en llegar para que nadie piense que hemos llegado juntos.
 
   Tyler asintió con la cabeza y tomo de nuevo el camino que conducía de vuelta a casa.
 
    
 
   
  
 

Capítulo 8
 
    
 
   Eva tomó otro camino pero no fue el de casa, se marchó por el bosque en el cual Harry minutos antes había vivido aquella experiencia paranormal. Continúo recorriendo otro trecho y llego. Ahí estaba, Waverly Hills. Eva sintió un escalofrío y comenzaron a brotarle de su mente infinitas imágenes, parecía que aquel viejo sanatorio había cambiado de aspecto frente a sus ojos. Se veía nuevo, con color y con vida. Niñas y niños corriendo frente a sus grandiosas puertas, la única vida y salud que desprendía aquel edificio, el único consuelo de tantos enfermos. Eva volvió en sí, dejo de recordar y decidió entrar. Recorrió minuciosamente las viejas instalaciones de aquel lugar que tan famoso era por sus experiencias paranormales. Esas grandes ventanas en las que reposaban millones de enfermos, esas instalaciones tenebrosas y tétricas que le daba al lugar un aire completamente fantasmal. Subió a la azotea y observo aquella zona en la que se podía escuchar, como si de una cinta grabada se tratase, un llanto constante, un quejido ahogado en la inmensa soledad. Eva sintió un aliento cálido en su nuca, una respiración constante. Ahí estaba la imagen triste y desolada de aquella mujer. Ese ser de largo cabello y rasgos finos y suaves. Portaba entre sus manos un osito de peluche rojo y se podía observar el dolor que cargaba. Esa mujer era la misma que salía en el retrato de la casa Owen y que ella con tanto desprecio había tratado. Elevó el rostro y clavó sus pupilas en las de Eva, cuando lo hizo, ya no se percibía en sus ojos sufrimiento, si no odio. Se quedó paralizada ante ella. Se estremecía a cada paso que daba con intención de acercarse. Continuó y continuó hasta que aquel alma en pena se posó enfrente, a tan poca distancia que podía notar su inhumana respiración. Sus labios se movieron con suavidad para decir "No mereces vivir”
 
   —Déjame en paz. Tú estás muerta, tú no puedes hacerme daño- repetía una y otra vez.
 
   “¿Eso crees Nataly?” concluyó aquella mujer, cuando estrechó el cuello de Eva entre sus manos con fuerza tirándola al suelo. Comenzó a toser  ahogándose aún sin que esa mujer la siguiera tocando. Sentía un dolor punzante en el pecho y un ahogo en la garganta que no permitía que el aire le pasara por la tráquea.
 
   “¿Sigues creyendo que no puedo hacerte daño? Te podría matar ahora mismo si quisiera, pero quiero que sufras, quiero que todos descubran quien eres realmente, nunca voy a separarme de tu lado, te perseguiré y te volveré loca hasta que no aguantes la presión y seas tú misma la que acabes con tu vida. Yo no soy tan miserable como tú, yo si se cuidar a la familia así que…
 
   Bienvenida a casa, hermanita” finalizó dejando a Eva sin conocimiento en aquella azotea. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Capítulo 9
 
    
 
   Tyler subió las escaleras y abrió la puerta de Lya. Ella se encontraba dormida, se acercó y la cubrió el cuerpo con una manta para que no pasara frio. Después de haberla contemplado por unos minutos salió sin hacer ruido y se dirigió a la habitación de Kayla. Cuando entró ella se encontraba mirando por la puerta acristalada del balcón, Tyler se acercó e intentó hablarla pero no reaccionaba, tenía la mirada perdida.
 
   — ¡Kayla! Te estoy hablando, entiendo que no quieras contestarme, antes no te trate bien, pero estaba alterado. Están pasando muchas cosas que ni yo mismo entiendo, creo que vosotros sois la clave de algo, necesitamos averiguar el misterio.Eres un peligro no solo para Lya, para ti también. Algo quiere acabar con vosotros y te está usando, pero cuando cumpla sus objetivos, ti también te matara. Entiendo que no quieras hablar, es todo tan… no sé ni siquiera encontrar las palabras, pero si confías en mi puedo ayudarte. ¿Estás conmigo en esto?
 
   Kayla seguía sin pronunciar ni una sola palabra asique Tyler se acercó a ella, la tocó el hombro y giró su cuerpo.
 
   — Me quieres responder, esto es serio no pue…
 
   Tenía entre sus manos un cuchillo bastante afilado lo que dejo sin palabras al chico.
 
   —Kayla, por favor suelta eso, no hagas algo de lo que puedas arrepentirte. No eres tú, tienes que recordarlo-le suplicaba tembloroso mientras caminaba hacia ella.
 
   —No te acerques, ni se te ocurra acercarte a mi o te atravesaré este cuchillo en tu pecho. 
 
   —Está bien, está bien .Tranquila, no me acercaré, pero suelta eso, vas a hacerte daño.
 
   Kayla se fue acercando a pasos ligeros. Empezó a volver en sí, pero era como si una fuerza sobrehumana estuviera manejándola, como si de una marioneta se tratase. No podía soltar aquel cuchillo, su mente volvió pero su cuerpo seguía controlado y no podía hacer nada por zafarse de esa influencia maligna.
 
   —Vete de aquí por favor, te lo suplico. No quiero hacerte daño, pero no sé que me está pasando- susurraba Kayla entre sollozos.
 
   —No me voy a ir, vas hacerte daño. Estas haciéndolo muy bien, no pasa nada tranquila - decía el joven mientras se acercaba lentamente a ella.
 
    —He dicho que no te acerques a mi-comenzó a gritar.
 
   Tyler se abalanzó sobre ella por que supuso que era la única forma que tenia de despojarla de aquel arma. No salieron tan bien sus planes por qué ella, como si de un ataque epiléptico se tratase empezó a tener convulsiones y sus ojos comenzaron a enrojecerse de un color tan intenso que parecía sangre. Se lanzó sobre el dejándolo en el suelo sin apenas movilidad y bajo el cuchillo hacia su pecho a lo que el joven solo pudo reaccionar intentando sujetar su muñeca.
 
   —Déjala abandona su cuerpo, yo no quiero haceros daño yo solo estoy aquí buscando vengaros- suplicaba por su vida.
 
   Debido al forcejeo el cuchillo cambió de trayectoria provocándole una herida en el hombro. Asustado, interpuso la mano creandole otro corte.
 
   En ese mismo momento Lya irrumpió en la habitación y se arrojó encima de su hermana intentando quitarle el arma, hasta que sintió un ardor increíble en la palma de la mano. Cogió con fuerza y tiro el cuchillo hacia el pasillo dejando desarticulada a su hermana que cayó desmayada.
 
   —Tyler, por dios ¿estás bien? Estás sangrando- dijo desesperada y asustada.
 
   —Tranquila Lya, es solo superficial - balbuceó entre quejas y pequeños gemidos de dolor.
 
   —Traeré el botiquín pero tienes que ir al médico espérame por favor.
 
   Mientras Tyler se curaba sus heridas recostado sobre la pared, Lya cogió un algodón lo impregnó en alcohol y se lo acercó a Kayla con esperanza de que reaccionara.
 
   — ¿Qué ha pasado?- balbuceó entre gemidos Kayla aturdida.
 
   Lya abrazó con fuerza a su hermana llorando y repitiéndola que iban a salir de esto. En ese momento Harry entró y contempló aquella escena y se quedó atónito.
 
   —Pero, ¿Qué ha pasado chicas? ¿Estás bien Tyler?
 
   —Harry llévate a Kayla necesita tranquilizarse, estoy bien tranquilo.
 
   El padre asintió con la cabeza y se llevó a su hija al salón principal de la planta baja. Mientras, Tyler se quedo con Lya en la habitación.
 
   —Tengo miedo… cada vez todo está peor y entiendo menos esta historia. Tengo que contárselo a mi padre y a mi madre, necesito que todos lo sepamos, imagínate que van a por ellos y les hacen daño, tienen que estar prevenidos.
 
   —Lya, tu padre ya lo sabe… yo se lo he contado, pero… no quiero que le cuentes nada a tu madre y Harry está de acuerdo. Lya escúchame un momento, no confió en ella, a lo mejor también le están haciendo lo mismo que a Kayla pero hay algo muy raro en todo esto.
 
   — ¿Qué es lo que le has contado a mi padre?
 
   —Toda la verdad… absolutamente toda la que sé.
 
   —Querrás decir la que sabemos, porque estamos en las mismas Tyler.
 
   —En realidad no es así Lya, yo te he ocultado cosas que sé, por miedo a que te hicieran daño, y por miedo a que te alejaras de mi. Si quieres seguir escuchándome te contaré toda la verdad y esta vez no habrá más secretos entre nosotros.
 
   Lya asintió con la cabeza y Tyler comenzó a relatarle aquella misma historia que minutos atrás le había contado a su padre. A cada palabra que soltaba de su boca ella se estremecía y se quedaba asombrada.
 
   —Bueno… eso es todo. Espero que puedas perdonarme pero ahora que sabes toda la verdad van a querer hacerte daño. Yo también quiero acabar con todo esto y descubrir todo lo que pasó. Necesito vengar a mi hermano,pero tenemos que ser fuertes porque todos estamos involucrados de una manera o de otra en esto.
 
   —Quiero preguntarte algo, ¿Por qué te acercaste a mí en la biblioteca? Si querías investigar podías haberlo hecho con Kayla.
 
   —Al principio solo quería acercarme a esta casa, pero desde el primer momento que te ví se me olvido cual era mi objetivo. Nunca te utilicé, quería ser tu amigo para poder estar en esta casa y seguir investigando pero me enamoré de ti locamente y no voy a permitir que nadie te haga daño ni a ti ni a tu familia. No sé por qué, pero no vinisteis aquí por casualidad, querían que estuviérais aquí. No sé qué conexión hay entre todo esto pero si quieres continua a mi lado vamos a descubrirlo. Dame una oportunidad, tú me has devuelto la felicidad que todo esto me robó cuando se llevaron a mi hermano. Todos corremos peligro, no podemos separarnos.
 
   Lya miraba fijamente a Tyler, clavando sus ojos en los suyos, sin pronunciar palabra.
 
   —Enfádate, pégame pero dime algo, por favor Lya. Necesito saber qué piensas de todo esto.
 
   —Que te quiero, y que me da igual lo que pase, pero vamos a estar juntos en esto. Si ellos me quieren, vamos a hacer que vengan a por mí. A lo mejor es la única forma de liberar sus almas y acabar con esto. 
 
   Él  sonrió y la abrazó con ternura.
 
   —Es mejor que vaya al médico a curarme estas heridas. Llama a tu padre, tú también debes revisar esa herida.
 
   Todos se montaron en el vehículo de la familia y acudieron al médico. Una vez curadas las heridas de Tyler y Lya, decidieron dejar a Kayla ingresada por esa noche debido al estado de nervios y shock en el que se encontraba después de todo lo ocurrido.
 
   —Es increíble, Kayla está demasiado mal. Hacía tiempo que no veía a alguien en este estado. ¿Ha recibido algún impacto fuerte?
 
   Todos se miraron nerviosos cuando Lya respondió rápidamente.
 
   —No doctor, bueno en realidad sí. Nuestro gatito es demasiado travieso y se había escondido dentro del armario. Mi hermana fue a abrirlo y se pegó un buen susto. Es muy miedosa, ¿Cree qué con esta noche en observación bastará para que se recupere?
 
   —Sí, la hemos suministrado un calmante, es mejor que volváis a casa. Por hoy no va a despertar y así podréis venir a recogerla mañana temprano, cuando tenga el alta- contestó el doctor alejándose algo extrañado por la rara historia que Lya le había contado.
 
   —Nos has salvado la vida Lya. Lo siento hija, perdóname, sabes que soy un cobarde en estas situaciones, no sé cómo llevar todo esto.
 
   —Papá, yo también estaba como tú. Yo también tengo miedo pero vamos a acabar con esto. Ahora con más calma, ¿Y mamá? ¿Y si le ha pasado algo a ella también?
 
   —Lo dudo… quiero decir que no le habrá sucedido nada. A lo mejor fue a comprar o a hacer alguna tarea.
 
   —Voy a llamarla al móvil, tranquila hija.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
   Capítulo 10
 
    
 
   “Pi-pi, pi-pi”, Eva abrió los ojos, el Sol del atardecer ya estaba desapareciendo por el horizonte.
 
   —Harry estúpido, no pienses que voy a contestarte.
 
   Eva se levantó suavemente y con esfuerzos del suelo. Tenía todo el cuerpo entumecido y dolorido y un malestar en la garganta. Echó la vista hacia el suelo y observó un papel depositado en el mismo lugar en el que ella había estado inconsciente, junto a la cajita de madera. Lo tomó por sus manos y descubrió lo que había en el. Unas palabras brotaron de la nada y se comenzaron a dibujar en el papel blanco:
 
   Brenda y Steven Olsen 
 
   Sus nombres desaparecieron del papel cuando una suave brisa trajo una leve voz:
 
   “¿Descubrieron tu secreto, verdad? Por eso hiciste que desaparecieran… típico de ti ¿O no Nataly?”
 
   Eva tiró el papel, cogió la cajita de madera y salió corriendo de aquel lugar. Corrió sin mirar hacia atrás hasta que llegó a casa y abrió las puertas de par en par respirando fuertemente. Se percató enseguida de que todos estaban sentados en la sala, así que metió la cajita debajo de la estantería que se encontraba en la entrada de la vivienda.
 
   —Mamá, qué susto ¿Dónde has estado? Esta anocheciendo ya y te has ido muy temprano y llegas así, corriendo, sobresaltada y sin respiración.
 
   —Eso Eva, explícanos ¿Dónde te has metido?
 
   —Lo mismo podría decirte.También habías desaparecido. Estaba de aquí para allá haciendo cosas de la casa, si yo no me ocupo nadie lo hará, ¿Y Kayla? ¿Está en su cuarto? iré a verla.
 
   —Mamá, relájate y deja que te explique. Parece como si estuvieras nerviosa y tuvieras miedo de algo. Kayla se encuentra en el hospital, pero tranquila está bien, se dio un pequeño golpe y por precaución es mejor que este en observación-mintió.
 
   —Bueno, pues voy a darme una ducha llevo todo el día corriendo y… 
 
   Las palabras de Eva se cortaron en seco, cuando vio salir del salón a Tyler. Se quedó petrificada, sin poder pronunciar palabra.
 
   —Tú… tú-silabeaba repetidamente Eva. Aquella suave voz aparecido de nuevo en su cabeza y le susurro:
 
   “¿Te olvidaste de que existía verdad? Un gran error dejar pistas.”
 
   —Cállate, cállate maldita sea- gritaba mientras salió corriendo escalera arriba dejando a todos estupefactos.
 
   —No entiendo nada, papá, ¿Qué la pasa?
 
   —No lo sé hija, parece como si hubiera perdido la razón. Será mejor que hable con ella y la tranquilice. Tyler te la encargo, cuídala,puedes quedarte aquí pero en el sofá, ahora te bajare mantas.
 
   Harry soltó una leve sonrisa y subió a la planta alta.
 
   Harry abrió la puerta con suavidad y descubrió a Eva sentada en la mecedora, con las cortinas corridas hacia un lado observando el reflejo de la noche y de la luna que comenzaba a salir y a pintarse en el cielo como un gran foco blanco.
 
   —Eva, ¿Qué te sucede, estás bien? ¿Qué te ha pasado ahí abajo?
 
   —Nada Harry, estoy un poco cansada ha sido un día largo y duro. Muchos papeles, muchos problemas...pero se me pasará, en serio, vamos a dormir.
 
   Harry no se quedó contento con la explicación, pero dejó las mantas para Tyler en la habitación de Lya para no interrumpirles ya que había escuchado que estaban hablando, y se tumbó en la cama al lado de su esposa en silencio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Capítulo 11
 
    
 
   —Bueno, cuantas cosas en tan poco tiempo, es un puzzle tan complicado.
 
   —Sí Tyler, muchas pero ¿Sabes qué? Que ahora qué estás aquí conmigo no tengo miedo. Solo quiero averiguar qué está pasando y acabar con esta horrible maldición. No entiendo que tenemos que ver nosotros en todo esto, pero si estamos aquí será por alguna razón.
 
   —Bueno, no temas porque tendrás por siempre mi amor para protegerte. Es mejor que descanses ¿Quieres que te acompañe a tu cuarto?
 
   —Em, no. Quiero que me acompañes afuera.
 
   — ¿Afuera? Es de noche Lya ¿estás loca? Puede ser peligroso.
 
   —¿Más peligroso que todo lo que he vivido? Me da igual, quiero ver las estrellas contigo, quiero disfrutar de ese magnífico lago, de este bellísimo lugar y aunque sea por un solo momento, olvidarme de todo lo malo. Olvidar que hay algo maligno que está perdiendo la cabeza por matarnos y que ni siquiera sé por qué.¿Me acompañas?
 
   —Todavía me pregunto por qué me dejo siempre convencer por ti. Está bien- dijo sonriendo.
 
   Tyler y Lya llegaron y se tumbaron.
 
   —No me digas que esto no es precioso, es más bonito aún de noche y con todas estas estrellas, ven siéntate aquí conmigo.
 
   —Sí, es realmente maravilloso,ojala lo pudiéramos disfrutar siempre. ¿Conoces la leyenda de Qi Xi? El Qi Xi es una fiesta china que significa la noche de los sietes o del amor. Cuenta la historia que un joven arriero llamado Niulang, se acercó a un lago donde 7 preciosas hermanas hadas se estaban bañando. Cogió sus ropas y las guardó esperando haber que sucedería. Todas las hermanas acordaron mandar a la menor y más bella de todas ellas Zhinü. Ella se acerca al joven y recupera sus ropas, pero como ya la ha visto desnuda acepta su propuesta de matrimonio. Son la pareja perfecta, pero un día la Diosa del cielo se entera de que el hada se ha casado con un mortal lo que provoca en ella una ira inmensa. Tomando su alfiler, la Diosa abre el cielo formando un ancho río para separar a los dos amantes para siempre  formando así la Vía Láctea, que separa a Altair y Vega. Así Altair y Vega viven eternamente separados. Pero una vez al año, todas las urracas del mundo se compadecen de ellos y vuelan hasta el cielo para formar un puente, el de las urracas  sobre la estrella Deneb en la constelación de Cygnus, para que los amantes puedan reunirse por una sola noche, en la séptima noche de la séptima luna. Esa es la noche en la que puedes volver a estar juntos y por eso la mitología China lo celebra en esa fiesta de los sietes.
 
   —Wow, es increíble, ¿Cómo sabes tanto de mitologías?
 
   —Mi madre. Teníamos una azotea y cada noche después de venir de jugar mí hermano y yo subíamos a ella. Mi madre nos contaba mil historias de mitología, de constelaciones y todo eso. Él y yo escuchábamos a mi madre con los ojos bien abiertos y aprendimos todo lo que ella sabía, es lo único que me queda de ella.
 
    —Tu madre debería ser guapísima e increíble como tú, seguro que se siente muy orgullosa de ti. ¿Cómo se llamaba?
 
   —Brenda, y mi papá se llamaba Steven. Olsen es mi apellido, y bueno a mi hermanito ya lo conoces por aquella foto. Pero bueno hemos venido a disfrutar, no hablar de cosas tristes. Está empezando hacer frio y estas tiritando deja que te ponga mi chaqueta.
 
   —Está bien pónmela, la verdad es que si hace bastante frio.
 
   Cuando Tyler comenzó a cubrir a Lya con su chaqueta se percato de una pequeña marca que tenía en su brazo.
 
   —Lya, esa marca ¿De qué es? 
 
   —De pequeña me caí y me clave un cristal o eso dicen por que era tan pequeña que no lo recuerdo.
 
   Tyler se quedó callado mirando al lago, cuando a lo lejos vio la figura de Emily. Se quedó petrificado y aquella aparición se desvaneció cayendo dentro del estanque. Sintió una llamada muy fuerte que le obligaba a seguirla y sin pensar en Lya ni en los peligros que suponía esa locura, se levantó y corrió detrás de Emily precipitándose al lago. Buceó ante la mirada atónita de Lya y sus gritos por que saliera de allí. Descendió un par de metros guardando el aire y vio una especie de entrada submarina. Ascendió de nuevo a la superficie, tomó aire y se sumergió hasta adentrarse por aquella cueva. Cuando alcanzó la superficie y pudo respirar, contempló asombrado aquel lugar. Un pequeño lago en el que se encontraba totalmente cubierto de roca. Se agarró al margen y salió del agua quedándose sobre el borde tomando aire. Una vez recuperado se levantó y observó que había un camino que podía seguir. Se adentró más en esa cueva, era escalofriante y apenas se podía ver. Había varias aberturas en las paredes, como si de habitaciones se tratase. Fue echando un vistazo a todas por fuera, porque no sabía que peligros se podría encontrar por la falta de visibilidad. Parecía que aquel largo pasillo no acababa nunca, cuando se topó con unas escaleras. Respiró hondo y las subió. Había dos puertas, pero las dos cerradas. Presionó fuerte en una y cedió dejando al descubierto la habitación de Lya. 
 
   “Claro, como no lo había pensado antes, sabía que en el armario de Lya había un pasadizo pero nunca pensé que estuviera comunicado con esto. Pero definitivamente alguien si lo sabía”- se decía en alto.
 
   Decidió comprobar si la otra puerta también podría ceder y empujó todo lo que pudo pero no se abría. Cuando ya había desistido miró al suelo y vio un pedrusco en una forma perfectamente redonda que coincidía con un hueco exacto que había al lado de la puerta rocosa. Sin pensárselo, lo tomó en sus manos y lo encajó y para su sorpresa la puerta se desencajó lo cual aprovechó para abrirla y quedarse más atónito aun con lo que descubrió.
 
   Era una sala, con una pequeña mesa y una silla vieja y un gran retrato en la pared. Una mujer con largo cabello, bastante guapa y con un parecido razonable con Eva, la madre de Lya. Tyler no entendía nada, y mucho menos porque esa casa estaba comunicada con ese pasadizo subterráneo lleno de habitaciones. Se percató de que había dejado a Lya sola, se llevó la piedra y salió corriendo de allí dejando todo como estaba.
 
   Una vez en la superficie se encontró a Lya llorando muy asustada.
 
   —Lya, perdóname por favor, he descubierto algo prodigioso e increíble. Algo que nos a desencajado todo lo que teníamos.
 
   —Me has pegado un buen susto pensé que te había pasado algo, solo oía ruidos en esta absoluta oscuridad y he visto algo Tyler, he visto una mujer. No sé si estaba viva o muerta pero la he visto, llevaba un oso rojo de peluche, solo la he visto de lejos pero me miraba fijamente y … no me vuelvas hacer esto por favor, no me dejes sola nunca más.
 
   — ¿Un oso rojo de peluche? Un oso rojo… Emily! Emily siempre llevaba un oso rojo de peluche, le tenía un cariño increíble porque su madre se lo había regalado. Al final acabo regalándoselo a Alison, su hermana gemela. 
 
   —Tyler quiero que me cuentes más sobre ellas y sobre su otra hermana. Cuéntame todo lo que sepas, a lo mejor sus padres también han muerto y no queda nadie vivo y si es así nunca podremos acabar con esto.
 
   —Sinceramente no sé mucho. Dave y yo siempre veníamos a jugar con ellas. Eran Emily y Alison,dos niñas gemelas rubias y muy guapas. Emily siempre estaba riéndose y era muy feliz pero Alison… ella siempre parecía tener miedo a alguien, siempre estaba pensativa y seria, por eso un día Emily le regaló su oso de peluche rojo. Le dijo que siempre la protegería y así no tendría miedo nunca más. La otra hermana no recuerdo como se llamaba, era más mayor que ellas pero nunca hablaba. Se sentaba en el columpio y se pasaba las horas balanceándose con la mirada perdida. Alison desapareció por unas semanas, pero Emily decía que sus papás les habían dicho que estaba en una excursión, ¿Una excursión sola y de semanas? Ahora que lo piensas ves que era imposible pero siendo unos niños nos lo creímos. Mientras Alison no estuvo, la hermana mayor también desaparecía por largas horas y días. Un día Alison regresó, pero nunca contó donde había estado, ahora parecía más seria y triste que antes. Ya no tenía su peluche y nadie sabía que la había pasado. Como todos teníamos un collar con nuestra inicial y una estrella partida a la mitad, incluida la hermana mayor aunque nunca hablara con nosotros , decidimos meterla en una cajita de madera y jurar que un día volveríamos a recuperarla porque siempre estaríamos juntos. Al día siguiente, Emily desapareció y nunca más la volví a ver. Un día fui a ver a Alison pero ella ya no quería jugar, estaba triste y no quería hablar conmigo. La dije que cuando estuviera triste recordara que nuestros colgantes estaban unidos y nosotros también estaríamos juntos para siempre. Ella me había dado un colgante, era igual que el que todos teníamos pero detrás de mi inicial ponía la suya y es el que llevo puesto. Un día me dijo que la querían hacer daño,pero no podía hablar porque la mujer mala dijo que la mataría y se fue a casa con su hermana mayor. No las volví a ver y cuando ese día regrese a mi casa estaba quemada, cuando crecí me dijeron que encontraron los dos cuerpos de mis padres pero el de mi hermano no, supongo que al ser pequeño se calcinó. Es lo único que sé.
 
   —Tyler, ¿y si tu hermano no está muerto? Nunca encontraron su cuerpo, piénsalo. 
 
   —Es imposible Lya, ya sabes que siempre veo a mi hermano. Siempre se me presenta con Emily, quieren que descubra quienes les hicieron daño por eso siempre me han acompañado.
 
   — ¿Y quién te dice que es tu hermano? A lo mejor esa persona que le hizo daño se está apoderando de su imagen para hacernos creer que está muerto. A lo mejor a quien quiere matar es a nosotros y sabe que tú vas a seguir todo lo que tu hermano te diga y así nos tendrá a los dos. 
 
   —Nunca había pensado en eso, pero si no le ha matado ¿Dónde está? ¿Para qué necesita tenerle con vida en algún sitio?
 
   —No lo sé, pero eso es lo que debemos averiguar. Y también debemos averiguar porque me quiere a mí y a mi familia .Por cierto ¿Qué es eso que averiguaste?
 
   —Se me había olvidado con todo esto. Lya he visto a Emily, no sé como lo hace pero me indujo a tirarme al lago. Encontré una especie de compuerta submarina al fondo del agua, la seguí y cuando subí a la superficie vi un pequeño estanque que era en el que estaba nadando y todo estaba cubierto de roca, como si fuera una cueva. Salí y encontré pasillos muy largos con habitaciones de piedra pero no pude entrar a ninguna, estaba muy oscuro. Lo más sorprendente es que al fondo había unas escaleras. Al final de ellas había dos puertas, cuando empujé una con fuerza y se abrió accedí a tu habitación . ¿Recuerdas el pasadizo que te mostré un día en el armario? Pues conducía ahí. En la otra puerta descubrí una habitación. Conseguí acceder a ella porque se abría con una especie de piedra que encajaba en un orificio. En ese cuarto había una mesa y una silla a modo de despacho. También ví un retrato muy grande de una mujer con el pelo largo que se parecía mucho a tu  madre y a ti. No he podido investigar más porque pensé en ti y volví corriendo, pero ¿sabes qué significa esto? Que esta maldición o como lo quieras llamar no era una leyenda que la gente contaba de esta casa. Tiene que ver con tu familia porque todo está conectado a vosotros.
 
   —Maldita sea, ¿Cómo puede ser esto? Mi familia jamás había pisado Louisville ¿Cómo es posible que tengamos algo que ver? Siempre he pensado que esto era como una película de miedo, una casa maldita por algo que hubiera sucedido y una familia nueva que llega y carga con todo sin tener culpa. Nunca pensé que tuviéramos relación, pero… Waverly Hills también está conectado, tenemos que ir al sanatorio y averiguar algo.
 
   —Es una locura Lya, mira vamos a volver a casa. Es muy tarde y si tu padre se levanta y ve que no estamos se puede preocupar. Mañana que es de día vendré cargado con linternas y volveré a ese subterráneo, voy a intentar averiguar todo lo que pueda. 
 
   —Está bien pero yo iré contigo y no me lo puedes prohibir.
 
   —Sí, sí puedo. Lya, mañana dan de alta a Kayla y tienes que sacar a tus padres de aquí. Quiero investigar ese sitio y esta casa. Por favor, confía en mi. Si ellos están aquí nunca podremos investigar, llévatelos y entretenlos.
 
   —Lo siento pero no te dejaré solo. Quiero ayudarte. He perdido mucho tiempo en el que me has ocultado demasiadas cosas, y ahora necesito tomar las riendas de mi vida, y acabar con esto de una vez por todas.
 
   —Está bien, iremos juntos- dijo resignado abrazando a Lya por los hombros y caminando juntos de vuelta a casa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Capítulo 12
 
    
 
   —Buenas noches… quería preguntar por mi hijo, se llama Will – dijo Eva que acababa de entrar en el hospital, con una cazadora negra y el rostro cubierto con unas gafas de sol.
 
   —Señora, lo siento mucho pero es de noche. Nadie puede recibir visitas y usted tampoco puede estar aquí- concluyó la enfermera. 
 
   —Si…  lo sé. Pero por favor, revise en el ordenador si mi hijo está hospitalizado- insistió.
 
   —Está bien señora, pero después tendrá que marcharse.
 
   La enfermera se inclinó sobre el escritorio para comprobar en el ordenador los datos, cuando un hombre con una chaqueta oscura, una capucha y unos guantes negros se acercó por detrás. Cuando Eva asintió con la cabeza, agarró con fuerza a la enfermera apretandola el rostro contra un pañuelo empapado de cloroformo, hasta que dejó de resistirse y cayó rendida al suelo. 
 
   Eva sonrió y comenzó a andar por los pasillos del hospital. Solo se oía el sonido de sus tacones al chocar con el suelo. Se giró lentamente echándole una mirada a ese hombre y moviendo el rostro con suavidad indicándole que la siguiera. Así llegaron a la habitación donde Kayla se encontraba descansando. La desconectaron la vía y mientras Eva vigilaba, él cogió el cuerpo inconsciente de la muchacha. Cuando se disponían a salir entro la enfermera de vigilancia y se encontró con ellos de bruces.
 
   —Oigan ¿Qué están haciendo con esa paciente? Voy a llamar a seguridad ahora mismo.
 
   —Si tiene razón señorita, pero tranquila que la seguridad la ponemos nosotros- dijo Eva sacando de su chaqueta un cuchillo y clavándoselo en el pecho a la auxiliar.
 
   —Nos la tenemos que llevar, cógela yo me encargo de Kayla. 
 
   —No tenías que haberla matado, ese no era el plan… - le replicó el hombre con la cabeza cubierta por aquella capucha y una voz baja y distorsionada.
 
   —Maldita sea, nos iba a descubrir, ¿Qué querías que todo se estropeara? Es solo una maldita enfermera, cárgala a hombros y vayámonos de aquí lo antes posible. No me gustaría tener que matar a nadie más por esta noche.
 
   El individuo y ella salieron del hospital, cargaron el cuerpo de la enfermera en el maletero y a Kayla la recostaron en el interior del vehículo marchandose a toda prisa.
 
    
 
   —Bueno, tu padre seguro que no se ha levantado porque si no, me mataría por haberte sacado de casa. Venga, sube a tu cuarto antes de que nos pille, yo me quedaré en el sofá. Mañana será un largo día.
 
   Y así Lya subió lentamente las escaleras, se acercó a la habitación de sus padres y desde el marco de la puerta observó la figura de su padre durmiendo en la oscuridad de la noche solo.
 
   “Mamá estará en el cuarto de baño” Pensó, y se fue a acostar y a intentar dormir las pocas horas que quedaban para que amaneciera.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

  

    Capítulo 13


     


    —Vamos date prisa va a amanecer. Nadie nos puede descubrir- gritaba Eva a aquel hombre.


    El individuo cerró el coche y se aseguro de que el maletero estuviera igual para evitar que alguien los pillara. Ya en el lago, cargaron a Kayla en brazos y recorrieron otro largo trecho para dar la vuelta por una gran montaña rocosa que parecía un volcán. Eva se inclinó hacia abajo y presionó un trozo elevado de terreno en el suelo, lo que provocó que una puerta se abriera dejándoles paso al interior de la guarida. Recorrieron las instalaciones iluminándolas con ayuda de candelabros, lo que dejó al descubierto muchas habitaciones con puertas de hierro forjadas. Todas tenían candado y una pequeña abertura a modo de rendija por la cual poder comunicarse con el interior del cuarto, como si fueran pequeños calabozos. Eva sacó un manojo de llaves gigantesco y abrió una de aquellas celdas. Si el exterior era escalofriante y de película de miedo, dentro lo era mucho más. El interior de aquella mazmorra era espeluznante, las paredes eran rocosas, había una cama de hierro oxidado con un colchón mohoso y dañado y unas cadenas a modo de esposas que se encontraban en los pies y las manos de aquel lecho. Las paredes estaban húmedas y era difícil pasar tiempo ahí sin enfermarte. Por último, del techo colgaban varias cadenas similares a las otras y empapadas con gotas de sangre que parecían bastante recientes. 


    —Déjala sobre la cama e inmovilízala las muñecas con esas cadenas. Date prisa, el tiempo corre en nuestra contra.


    —Ya hemos hecho suficiente… no quiero continuar con esto… Tyler puede descubrirnos, cometimos un error dejándole vivo pero ya no hay marcha atrás. Es mejor que huyamos de este recinto- dijo nervioso el sujeto.


    —¿Estás loco o qué te pasa? Átala, y vamos a visitar a alguien antes de que salga el Sol- concluyó Eva.


    Los dos abandonaron la celda después de haber dejado a Kayla atada sin escapatoria. Recorrieron  minuciosamente los pasillos hasta llegar al segundo cuarto en el que Eva siguió los mismos pasos que en el anterior. Todas las habitaciones tenían el mismo aspecto, y esta no estaba vacía. Sentado en una silla, maniatado y de espaldas, se encontraba un joven con el rostro agachado.


    —Buenas noches, que bien te ves así tan delgadito, ¿Qué ocurre, que nuestro supervisor no te ha dado mucho de comer? Abra que llamarle la atención- apuntó Eva carcajeándose, a lo que el joven no pronunció palabra.


    —Contéstame, niño insolente- vociferó golpeándole la cara. 


    — ¿Qué quieres de mí, maldita mujer? 


    —No me ofendas, sabes que tu vida está en mis manos, yo mando en ti. ¿No te ha quedado claro después de tantos años aquí encerrado? Ya va siendo hora que tengas compañía, te voy a traer a una amiguita. Tú, ve haber si Kayla ha despertado y si no tráela aquí, pero no dejes que me vea el rostro.


    —Das asco, pero te arrepentirás de todo lo que has hecho aunque sea lo último que haga en mi vida, no vas a volver hacer daño a nadie, así que suelta a la chica.


    —Jajaja discúlpame la risa, pero ¿Quién me lo va a impedir? ¿Tú? No me hagas reír iluso, para eso primero deberías de desatarte y salir de este sitio y dudo mucho que después de tantos años consigas hacerlo ahora. Te propongo algo, tú me ayudas a acabar con todas las pruebas que me inculpen y me ayudas a traer aquí a Lya y a Tyler , entonces quedarás libre. Libre para siempre.


    —Estás loca si piensas que voy a ayudarte. Antes muerto, y no se te ocurra tocar a mi hermano porque te juro que te mato.


    —Tu hermanito está rompiendo mi vida y no voy a permitir que me descubra, así que si no quieres morir como tus padres, más te vale colaborar- dijo Eva terminando la conversación con Dave- venga déjala en la cama y vámonos de aquí, es tarde. 


    Los dos abandonaron el lugar encerrando de nuevo a Dave con Kayla y cerrando el subterráneo que pensaron que jamás nadie encontraría.


     


    Los rayos de luz comenzaron a entrar por los grandes ventanales del balcón de Lya. Apenas eran las 6 de la mañana, y a pesar de haber trasnochado ya estaba despierta ya que había pasado toda la noche cabeceando sin lograr dormir con soltura. Pegó un salto de la cama y abrió el armario para vestirse y salir al jardín a tomar aire,cuando se acordó de aquel pasadizo que se hallaba dentro de su habitación y que estaba conectado con el lago. Enseguida se puso ropa de calle, atrancó la puerta de su habitación con el pestillo y abriendo con cuidado la abertura interna de su ropero, dejó a la luz aquel pasadizo y bajo lentamente acompañada de una linterna por aquellas escaleras. Era increíble lo que estaba viendo, Tyler le había prometido que irían juntos a investigar, pero su curiosidad era tan grande que quería continuar. Cuando llegó a abajo, pudo visualizar con ayuda de la linterna que todo era exactamente igual que como él se lo había descrito. Comenzó a recorrer aquel largo pasillo y a estar más cerca de aquellas celdas de las que le había hablado. Lya estaba asombrada por ese lugar, sentía que era un sitio misterioso y que había algo muy especial. Estaba tan deslumbrada y sumergida en el aro de misterio, que se sobresalto al escuchar un pequeño gemido de dolor proveniente del final del túnel. A Lya se le encogió el corazón, tenía miedo pero continúo andando lentamente y observando de cerca todas esas habitaciones que parecían calabozos. Cuando llegó a una de ellas, pudo comprobar que esos  ruidos procedían de su interior e intento abrir la puerta sin éxito. Los sonidos se escuchaban distorsionados como si la cámara estuviera alejada. Propinó unos golpes a la puerta preguntando si alguien se encontraba dentro, pero no obtuvo respuesta. Cuando se decidió a marcharse de aquel lugar, el móvil sonó sobresaltándola y haciendo que dejara caer en seco la linterna. Lya observo la pantalla y comprobó que Tyler la estaba llamando, entonces pensó que lo mejor sería regresar a casa.


     


    —Do… ¿Dónde estoy? ¿Quién eres tú? ¿ Qué hago aquí? – preguntó Kayla aturdida.


    — ¿Has oído esos golpes? Eso significa que hay alguien aquí y tenemos que salir de este lugar. Necesito que grites con todas tus fuerzas.


    Kayla no entendía nada pero acompaño a Dave con sus gritos y suplicas hasta dar por perdido que alguien les escuchara.


    —Es en vano, si alguien estaba aquí definitivamente ya se ha ido, maldición…


    —Explícame que es todo esto, no entiendo nada ¿Qué demonios hago aquí? ¿Por qué estás atado?


    —Me llamo Dave, llevo mucho tiempo aquí, hay gente muy mala que no quiere que salga y diga toda la verdad de quienes son. A ti te han traído hace un rato, no sé sinceramente que tienes que ver con esto. Cuéntame ¿Quién eres?


    —No entiendo nada, estoy muy asustada. Me llamo Kayla, vivo aquí, en Louisville. Me mudé hace un tiempo a la casa que está a pocos metros de Waverly Hills, el famosísimo sanatorio encantado. Estaba en el hospital ingresada porque… bueno sinceramente no sé ni yo misma que me pasó, pero estoy aterrorizada, ¿Quién me trajo aquí?


    —Así que, ¿Esa casa ha vuelto a estar habitada? ¿Vives tú sola o vienes acompañada?


    —Sí, está habitada. Mi familia y yo nos mudemos aquí, pero por favor explícame algo. Cada día entiendo menos que está pasando con mi vida, desde que hemos venido aquí todo es un infierno, pasan cosas raras en esa casa, me pasan cosas a mi… yo solo quiero volver con mi familia.


    —Antes que nada intenta desatarme, así no sirvo de mucho. Mientras tanto ¿Conoces de algo a Nataly?


    —No, no la conozco de nada, ¿Quién es esa persona? Ya no puedo más,  no entiendo nada ni porque estoy aquí- dijo Kayla echándose a llorar.


    —No llores, llevo muchos años encerrado, pero ahora que estas conmigo y tengo compañía podemos salir de aquí juntos y ayudarnos. Desátame por favor.


    Aún con la cara mojada en lágrimas intentó de todas las formas posibles desatar esas cadenas, hasta que lo consiguió y liberó así a Dave.


    —Y ahora- expresó el joven secándole las lágrimas a Kayla- es hora de que dejes de llorar. Es muy difícil explicarte el por qué estoy aquí, pero hay que darse prisa antes de que esas personas sigan haciendo daño. Podemos frenarles, tenemos que salir de aquí.


    —Mi familia vendrá a buscarme, seguro que mi madre se preocupara mucho cuando vayan al hospital y no me encuentren. Llamaran a la policía, me buscaran en cada rincón y podremos salir de aquí.


    —Nadie te buscara, porque ellos no lo permitirán. Ya hicieron lo mismo conmigo y…mataron a mi familia. No entiendo porque a mí me dejaron vivo, pero cometieron el peor error de sus vidas. Ahora voy a vengar su muerte, acabaré con sus vidas antes de que ellos repitan la historia contigo y tu familia, por eso necesito que me ayudes a salir de aquí. ¿Dónde está tu familia en este momento?


    —No sé qué hora es, tenían que ir a buscarme al hospital por la mañana así que mis padres estarán despiertos ya. Mi hermana Lya supongo que estará con Tyler investigando, como llevan haciéndolo desde que se conocen.


    —Lya claro, es tu hermana. Ahora ya entiendo que haces aquí, esas personas quieren a Lya y a mi hermano Tyler,por eso también te utilizar a ti. 


    — ¿Tyler es tu hermano? Ahora sí que no entiendo nada.


    —Te voy a contar todo- dijo explicándole detalladamente la historia.


    —Entonces, eso es todo. Emily desapareció, su gemela y la hermana mayor se marcharon con sus padres, esos mismos que intentaron matarlas. 


    —Pero, ¿Por qué a ti no te mataron y te tienen aquí? Y… tu hermano ¿Por qué nunca te ha venido a buscar?


    —Porque piensa que estoy muerto como mis padres… Pero esas personas tienen un plan y en ese plan entramos tú y yo y Lya y mi hermano. Tenemos que salir de aquí rápido. ¿Cómo se llaman tus padres?


    —Harry y Eva. Lya y Tyler se quieren mucho y sé que él la protegerá, el  problema soy yo… Me suceden cosas raras… creo que algo me utiliza de conducto para hacer daño y me da miedo hacerte algo a ti…


    — ¿Eva? Maldita sea… de nuevo se cambió de nombre… puedes estar tranquila Kayla, tu madre no está preocupada por ti porque es ella la que te ha traído aquí. Es la que quiere hacer que desaparezcamos todos… Tu querida madre lleva toda su vida viviendo una farsa, ¿Eva? ¿Nataly? ¿Quién es realmente tu madre Kayla? Quién…


     


  




 
 
   Capítulo 14
 
    
 
   La familia se dirigió al hospital ante la mirada nerviosa de Eva a Tyler. Cuando todos llegaron encontraron varios coches patrulla a la entrada de la clínica y nerviosos se acercaron a recepción a preguntar qué había sucedido.
 
   —Perdone Doctor, ¿Qué ha sucedido? 
 
   —Quería hablar con vosotros, Kayla ha desaparecido del hospital. Nadie se explica cómo, lo único que si hay claro es que ella sola no pudo abandonar el centro, ya que se le había suministrado medicación para que descansara. Encontremos a la enfermera de guardia que se ocupa de la recepción en el suelo desmayada. No hay pruebas, pero todo indica que alguien la atacó por la espalda y la durmió con cloroformo. La enfermera encargada de Kayla ha desaparecido y nadie sabe nada de ella. La policía ya tiene el parte y empezaran  las investigaciones cuando la sanitaria se recupere y pueda contarnos que sucedió.
 
   —Dios mío, pero ¿cómo ha sucedido esto? tendría que haber seguridad en este hospital- replico Harry sobresaltado con la noticia.
 
   —Revisen las cámaras de seguridad, el hospital tiene video vigilancia, han tenido que grabar lo sucedido- expresó Tyler.
 
   —Lo hicimos junto con los inspectores pero… las cámaras de seguridad dejaron de grabar durante la noche. Parece como si alguien las hubiera desconectado. Es todo tan raro, siento mucho que esto haya sucedido, pero pronto encontraran a su hija en perfecto estado. Tenéis mi palabra de que así sucederá.
 
   —Es inaudito que esto suceda en un hospital, pueden estar haciéndole daño a mi hermana y estáis aquí parados- exclamó Lya con lágrimas.
 
   —Es mejor que nos vayamos, vamos a buscar a nuestra hija a donde haga falta, Kayla aparecerá. Iros a casa con mamá y cuidarla, yo iré a buscarla.
 
   —No, yo prefiero irme sola, no voy a seguir más tiempo aquí.
 
   Eva salió del hospital ante la mirada atónita de todos, al no entender el comportamiento de la mujer.
 
   —Bueno, aquí no hay más que ver. Tyler por favor llévate a Lya, iros a casa y no dejes que salga de ahí.
 
   —Pero papá, yo…
 
   —Pero nada Lya, no te preocupes encontraré a tu hermana. La policía también esta buscándola, y entre todos daremos con su paradero.
 
   Lya y Tyler salieron del hospital y comenzaron a andar tranquilamente hacia casa mientras hablaban sobre lo sucedido.
 
   —Tengo miedo. ¿Y si Kayla está en peligro?
 
   —Tranquilízate, tu madre y tu padre no podrán hacer nada, pero nosotros sí. Es hora de visitar Waverly Hills. Ahora que estamos solos vamos a investigar aquel lugar, a lo mejor conseguimos las piezas del rompecabezas que nos faltan.
 
   —Mi madre está muy cambiada, parece como si algo la preocupara y estuviera ansiosa o temerosa por, ella también me preocupa.
 
   —Es normal que tus padres estén así, han pasado muchas cosas.
 
   —Sí, la verdad es que desde el primer momento que pise este sitio, supe que algo no estaba bien. ¿Sabes algo? Por muy mal que vayan las cosas, este es nuestro destino. Nuestro destino está aquí, y no me arrepiento de nada de lo que ha pasado por que te he conocido a ti. Tu hermano, desde el sitio en el que este, siempre va a velar por nosotros.
 
   —Sí Lya, yo sé que él siempre a cuidado de mi, y ahora también cuidara de ti. Yo tampoco me arrepiento de todo est. Venga. el sanatorio nos espera- dijo sonriendo a Lya.
 
   Después de un largo trecho, los dos jóvenes llegaron al sanatorio. Lya sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo por completo, el mismo que había sentido la primera vez que vio aquella casa.
 
   —Estoy nerviosa, siento algo muy raro, siento que algo está aquí.
 
   — ¿Estás segura de que quieres continuar con esto? Sabes que no dejare que nada te pase, pero si no eres capaz de proseguir, puedo volver solo.
 
   —No, necesito continuar Tyler. No sé porque pero siento que en este sitio están todas nuestras respuestas.
 
   El chico asintió con la cabeza y los dos se dispusieron a entrar al lugar.
 
   Lya recorrió aquellas instalaciones en el más absoluto silencio, por momentos el miedo que sentía de aquel lugar se convertía en nostalgia, en amor y dulzura. Inspeccionaron minuciosamente cada habitación y rincón, hasta que se dirigieron a la azotea. Un aire diferente al resto del edifico corría allí.
 
   —No hemos tenido mucha suerte. Aquí no hay nada que nos pueda servir de ayuda.
 
   Lya no respondió a Tyler, se quedó callada en la puerta de entrada a la azotea. Tenía la mirada perdida y sentía su cuerpo inmóvil. De repente el escenario cambió. Contemplaba atónita aquellas imágenes como si las pudiera sentir en su propia piel. Una enfermera entró a la azotea, tenía el cabello largo y brillante y un rostro muy bello. Se acercó a unas cajas que se encontraban en el suelo y comenzó a ordenarlas. Seguidamente otra mujer también accedió al lugar y empezaron a discutir cuando la segunda, agarro con brutalidad a la joven y la zarandeo precipitándola al vacio."Lo siento pero tienes que morir, yo merezco estar aquí" concluyó cuando acabó de empujarla. La bella mujer intentaba luchar por su vida agarrándose con fuerza a la cornisa de la azotea, pero su cuerpo comenzó a debilitarse cayendo al vacio.
 
   Lya, con un nudo en la garganta y las lágrimas desbordándole el rostro comenzó a pedir ayuda para esa mujer cuando algo la empujó a precipitarse al vacio detrás de ella. Tyler corrió con todas sus fuerzas y la agarró a pocos segundos de que hubiera caído perdiendo la vida al instante.
 
   —Por dios ¿cómo me haces esto? te dije que este sitio era peligroso, jamás debí traerte aquí- la reprendió.
 
   —Tyler,  tienes que escucharme, una mujer perdió la vida aquí.
 
   —Claro, pero no solo una, si no muchas. Lya esto era un sanatorio, murió mucha gente aquí.
 
   —No, escúchame por favor, lo he visto. He visto como dos mujeres discutían y una de ellas tiraba a la otra por esta azotea. La decía algo como que lo sentía mucho, pero tenía que morir porque ella merecía estar aquí. ¿Y si todo esto está relacionado con nosotros? Y si tu hermano o Emily nos están intentando decir algo?
 
   —Es mejor que volvamos a casa, vamos a juntar todas las piezas que tenemos. Vamos a intentar sacar algo de todo esto, pero no voy a dejar que sigas aquí. Ya no sé si lo que vemos quiere ayudarnos o en realidad está haciendo todo esto para tenernos en su terreno y así poder acabar con nosotros.
 
   Los jóvenes volvieron a casa en total silencio. Ninguno de los dos parecía querer hablar después de todo lo ocurrido. Entraron en casa y por fin Tyler decidió romper la calma:
 
   —Tenemos que buscar en esta casa. Desde un principio el misterio ha estado aquí. Necesitamos revisar papeles, habitaciones... Lo que sea para encontrar el inicio que nos lleve a desmantelar todo esto.
 
   —Estoy tan cansada de luchar. Toda mi vida se ha desmoronado por completo. Éramos una familia perfecta y ahora mi hermana no está y mi madre muestra continuamente una actitud desconcertante. No puedo más, necesito que esta pesadilla acabe- expresó Lya con lágrimas en los ojos.
 
   —Tienes que ser fuerte, pequeña. Esta es nuestra historia, no sé por qué, pero es así. La vida nos ha unido y tenemos que averiguar la verdad, no puedes rendirte ahora, prometí cuidarte, ¿Recuerdas? Te contaré algo. Los árabes creen que todo está destinado y redactado por su Dios, por eso utilizan Mactub para decir que estaba escrito, así que, que tú y yo estemos aquí en este momento, es decisión del destino. Desde ahora, será nuestra palabra para darnos fuerza y recordar que estaremos juntos siempre, ¿Mactub?
 
   —Mactub- contestó Lya con una dulce sonrisa entre lágrimas.
 
   Los dos iniciaron una búsqueda exhaustiva por todos rincones sin mayor recompensa, pero cuando se iban a rendir algo accionó sin querer la entrada secreta de la biblioteca.
 
   —Más secretos y pasadizos en este hogar-dijo sorprendida Lya.
 
   —Yo ya había estado aquí, pero por otra entrada. ¿Ves? Esa mujer del retrato tiene un gran parecido a ti... y a tu madre- comentó extrañado.
 
   —Asombrosamente el parecido es indiscutible. Mira, parece que hay un nombre escrito en el pie del retrato- susurró para sí misma- no puede ser.
 
   La cara de Lya se volvió pálida y sus músculos comenzaron a contraerse. Estaba frente a esa mujer, observando su verdadera identidad y no podía reaccionar ante semejante hecho. Tyler se acercó por la espalda y leyó en voz alta:
 
   —Eva Owen Hilton- repitió varias veces para convencerse de lo que estaba viendo.
 
   —No puede ser... es mi... mi madre- articuló- ese es el secreto, esta casa nos pertenece, por eso estamos aquí.
 
   —Nunca confié en tu madre, ¿Pero que podría tener que ver Emily y Alison en todo esto? ¿Tu familia llegó después que esas personas o antes?  ¿Por qué nadie os contó que era de vuestra propiedad? ¿Por qué tantas mentiras?-parloteaba Tyler sin cesar, mientras Lya seguía petrificada ante el cuadro. De pronto la puerta de la biblioteca se abrió y Eva entró agitada.
 
   —Es hora de que empiece a terminar con todo antes de que sea demasiado tarde- dijo.
 
   Tyler reaccionó en seguida y golpeó con suavidad el hombro de Lya indicándola que debían salir de ahí lo antes posible. Los dos se apresuraron a huir por la otra salida que conducía al pasadizo, pero fue demasiado tarde ya que Eva se había percatado de su presencia.
 
   — ¿Qué haces aquí, Lya? y con este muchacho.
 
   —Quiero que me expliques porque hay un retrato tuyo en esta casa, y qué relación tenemos con este lugar, y quiero que me lo expliques ahora, basta ya de mentiras- replicó.
 
   —Te prometo que no quería hacerte daño, pero me lo estás poniendo muy difícil, y ahora no puedo dejaros ir- dijo mientras sacaba una pistola de su bolsillo.
 
   —Mamá ¿Qué estás haciendo? ¿Qué es todo esto?- silabeó asustada.
 
   —Primero ese niño se cruza en mi camino, y ahora tú hija, ¿Por qué no podías estar quieta? Iba a acabar con todo y volveríamos a Indianápolis, a seguir siendo una familia feliz, pero has estropeado todo, estúpida- le gritó mientras le propinaba una cachetada.
 
   —No voy a permitir que vuelva a ponerle una mano encima a Lya, arpía. ¿Tú eres la maldita mujer qué acabó con mi familia, verdad? ¿Y ahora, a por quién has venido? ¿Acaso soy yo la pieza que te quedaba? ¿Y esas niñas donde están, que les hiciste? Maldita desgraciada.
 
   Eva apuntó a Tyler con el arma, pero antes de que pudiera apretar el gatillo, este se lazó sobre ella y mantuvieron un tenso forcejeo. Le grito fuertemente a Lya que huyera por el pasadizo varias veces sin éxito, hasta que por fin entre sollozos, se marchó. Consiguió hacerse con la pistola y amenazarla con ella, mientras tomaba el mismo camino que la joven, cerrando la puerta a su salida, dejando sin posibilidades a Eva de seguirlos.
 
   Los dos corrieron sin mirar atrás y sofocados, se tiraron al suelo de rodillas. Los llantos de ella  retumbaban en toda la cueva.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Capítulo 15
 
    
 
   — ¿Has oído eso?- preguntó Dave- alguien está aquí abajo, debemos intentar que nos escuchen y vengan a por nosotros. 
 
   Kayla asintió con la cabeza y otra vez más comenzaron a gritar con todas sus fuerzas con la esperanza de que esta vez sí obtuvieran respuesta.
 
   Desde el final del camino, Tyler pudo escuchar unos ruidos que provenían de una de las celdas.
 
   —Lya, ¿Estás escuchando lo mismo que yo? Creo que hay alguien aquí, debemos buscar a esa persona, puede que tenga pistas sobre todo esto.
 
   —Mi madre...mi madre...es una...es una...-susurraba continuamente.
 
   —Asesina. Una vulgar asesina, pero no sabemos hasta donde llega su maldad, ni que tiene que ver esa familia en todo esto, por eso necesitamos averiguar de dónde vienen esos ruidos y salir de aquí lo antes posible. Tenemos que alertar a tu padre de lo ocurrido y encontrar a Kayla, antes de que ella lo haga- sentenció con firmeza, levantándola del suelo.
 
   Recorrieron el pasillo del pasadizo en total oscuridad, hasta que los ruidos de una de las celdas llamaron su atención.
 
   — ¿Hay alguien ahí?- preguntó Tyler aporreando la puerta oxidada.
 
   — ¿Puedes escucharnos?-gritaba Dave desde el otro lado.
 
   — ¿Has oído eso, pequeña? Hay alguien dentro, debemos ayudarle. Voy a recorrer este pasillo para encontrar algo lo suficientemente fuerte como para romper este candado, quédate aquí-le dijo a una Lya que no respondió.
 
   Pronto el chico se hizo con una barra de hierro que encontró en una de las celdas abiertas y golpeó repetidamente hasta que el candado cedió cayendo al suelo. La puerta se abrió lentamente chirriando dejando al descubierto a un chico delgado y con el pelo alborotado y a una joven sollozando en una esquina.
 
   —Tyler, eres…Eres tú hermano- gritó Dave abrazándose a su cuerpo inmóvil.
 
   —No, no puedo…creerlo…estás vivo- contestó atónito- he buscado tu venganza tantos años y ahora...tú estás... ¿Cómo es posible que te viera, qué te presentaras a mi, si no estaba muerto?
 
   —Ya tendremos tiempo de hablar de eso, ahora todos necesitamos salir de aquí antes de que venga Nataly... o Eva o como quiera que se llame en este momento. Tú debes de ser Lya, ¿Verdad? Aquí tienes a tu hermana.
 
   Lya salió de su shock y corrió a abrazarse a Kayla prometiendo que nunca la dejaría sola.
 
   —Debemos irnos-volvió a repetir Dave- podemos hablar en otro lugar, este es demasiado peligroso.
 
   Y así los cuatro jóvenes salieron del pasadizo por la misma entrada que un día descubrió Tyler. Al salir del lago, se sentaron en silencio, como si todos esperaran que el otro comenzara la conversación.
 
   —Llevo muchos años encerrado ahí-empezó a explicar Dave- esa mujer me mantiene vivo y no sé por qué. Supongo que le gusta hacer sufrir a la gente, pero hubo un tiempo en el que ella desapareció y sólo un hombre con el rostro cubierto venía a visitarme de vez en cuando para darme de comer. Hace poco esa loca regresó y me habló de ti. Me dijo qué iba a acabar contigo porque eras la única pieza que quedaba, pero que a mí me quería vivo y encerrado de por vida, para que hiciera compañía a Kayla. Los dos viviríamos encerrados para siempre. Cuando la trajeron a mi celda, me hice el sorprendido y dejé que ella me contara quién era. Tenía miedo de que fuera una trampa más de esa desquiciada, pero definitivamente tu madre no te quiere demasiado. Emily está muerta, todos lo sabéis, quiso ayudarme utilizando mi energía para presentarme ante ti. Necesitaba tu ayuda.
 
   —No puedo creer todo esto, me alegra tanto que estés vivo hermano- continuó perplejo Tyler- está visto que tenemos muchas cosas que resolver, pero necesitamos un sitio para mantenernos a salvo.
 
   La conversación se paró en seco cuando el móvil de Lya comenzó a sonar.
 
   — ¿Sí?-Contestó temerosa poniendo el altavoz-¿Quién es?
 
   —Hija, necesito ayuda, tu madre no es cómo crees, quiere matarme. Estoy en Waverly Hills. Por favor, ven cuanto antes- sonó la voz de Harry al otro lado del teléfono.
 
    Lya se levantó corriendo cuando Tyler le agarró por el brazo.
 
   — ¿Estás loca? No puedes ir allí, te va a hacer daño.
 
   —Es mi padre, tú no pudiste salvar a los tuyos y es lo único que nos queda. Si no queréis acompañarme, está bien, pero yo me voy.
 
   Ante la firmeza de sus palabras, todos siguieron sus pasos y se encaminaron al sanatorio.
 
   Ya en sus puertas, Tyler le entregó el arma a Lya y le dijo seriamente:
 
   —Irás con Kayla y mi hermano a buscar a tu padre. Yo iré a buscarla a ella. No acepto un no por respuesta. Si las cosas se ponen feas, dispara, no te tientes el corazón, ella también quería matarte a ti.
 
   —Pero Tyler, ven con nosotros, te lo suplico. Si a ti te pasa algo, yo...
 
   —No me pasara nada. ¿Mactub?- susurró dulcemente agarrando su mano.
 
   —Mactub- contestó ella, dándole un beso que le sonaba a despedida.
 
   Los tres se adentraron en el sanatorio y revisaron pasillo por pasillo, con la esperanza de encontrar pronto a Harry. De pronto, a lo lejos, pudieron ver su silueta. Corrieron hacia él y comprobaron que se mantenía atado a una barra metálica.
 
   —Hijas, estáis aquí, qué alegría me da veros- sollozaba- necesito que me soltéis, tenemos que huir rápidamente.
 
   Cuando Harry estaba libre de sus ataduras, todos se pusieron en pie y comenzaron a andar en busca de la salida. Dave caminaba el último, intentando guardar las espaldas a las chicas sin quitarle el ojo de encima a Harry, del que no confiaba.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
   Capítulo 16
 
    
 
   Mientras tanto Tyler corría por las instalaciones cuando se topó de bruces con Eva.
 
   —Otra vez por aquí. Justo donde te quería tener. Me hubiera gustado quemarte como a tus pobres padres, pero es hora de que mueras. Si nunca te hubieras acercado a mi familia, yo estaría lejos de aquí y todos seríamos felices.
 
   —Estás completamente loca, pero no vas a salir de aquí. Si voy a morir, tú vas a venir conmigo al infierno.
 
   Cuando Tyler se dispuso a dar unos pasos, comprobó que el suelo estaba conectado con cables. Rápidamente entendió que toda la sala estaba llena de explosivos, y que si intentaba huir, todos morirían, incluida Lya. Eva se abalanzó sobre el joven con un cuchillo y le produjo una herida  profunda en la pierna. Estaba perdido, no podía andar así y no les daría tiempo a salir de ese lugar. Cuando le iba a asestar el golpe final y a enterrarle el cuchillo en su corazón, todos aparecieron en la sala.
 
   — Mira a quién tenemos aquí, la familia al completo, ahora si estamos todos para disfrutar de la función- dijo con una risa malvada.
 
   —Deja que los chicos se vayan, mátame a mí si quieres, pero deja que ellos se vayan- suplicaba Harry. Lya y Dave corrieron hasta Tyler asustados, intentando taponar su herida.
 
   —Nunca dejaré que se vayan, deben morir, igual que tú, estúpida niña- dirigiéndose a Kayla.
 
   —Dave, necesito que saques a Lya y Kayla de aquí, por favor. Sálvalas-pronunció levemente sin apenas fuerza.
 
   —No voy a dejarte solo, no me hagas esto por favor- Susurró acariciando la cara a Tyler.
 
   —No la hagas caso, hermano. Llévatelas.
 
   Dave con lágrimas en los ojos asintió y agarro por los hombros a Lya. Era consciente de que su hermano era fuerte, y deseaba con todas sus fuerzas que aguantara para volver a por él.
 
   —Ni se os ocurra moveros de aquí- gritó Eva- ya podéis entrar.
 
    Cuando acabó de pronunciar la última palabra, tres hombres trajeados entraron en la sala e inmovilizaron a los tres jóvenes.
 
   Harry permanecía arrodillado frente a Eva que mantenía una pistola con dirección a su corazón.
 
   — ¿Recuerdas aquella noche? Estabas demasiado borracho. Decías que estabas cansado de que tu mujer trabajara en el sanatorio. Que se desvivía por gente moribunda, y tú te quedabas solo en esa fría casa. ¿Recuerdas como tomábamos champán en tu cama? ¿Cómo pasemos la noche juntos, con tus niñas al otro lado de la pared escuchando todo?
 
   —No…yo… pasé la noche con Nataly, no contigo- contestó Harry nervioso.
 
   —Nataly soy yo, maldito estúpido. Ella nunca debió meterse en nuestro camino, yo te quería a ti. Habíamos tenido una hija, ¿Recuerdas? Y vosotros me la quitasteis y fingisteis que era vuestra. Y luego, tiempo después, ella se quedó embarazada de esas malditas gemelas. Yo no tenía nada. Ella te tenía a ti, a sus niñas… y a mi hija. Y todos vivíais como una familia feliz. Tenía que acabar con ella, por eso la empujé por aquella azotea y ocupe su lugar. Por eso me convertí en Eva y acabe con la desgraciada Nataly, la que no poseía nada. Pude acabar con tu maldita Emily ahogándola en aquel lago, pero Alison estropeó todo, y tuve que hacerla desaparecer un tiempo. La dejé atada a una cama del sanatorio, provocándole descargas en el cerebro para que olvidara lo que había visto… pero no era suficiente. Quería matarla, y que volviéramos a nuestro hogar juntos. Kayla...Tú y yo. Nuestra verdadera familia, ¿entiendes cariño?
 
   —Eres una asesina, una vulgar asesina. Te repudio, no vuelvas a llamarme cariño. No le llegas a la suela a tu hermana, vas a pagar por todo el daño que has hecho, pero no voy a permitir que lastimes a Lya- gritó Harry desesperado.
 
   —Yo soy una asesina, ¿Pero tú?- dijo Eva- cuéntale a tus hijas y también a Tyler antes de que muera, quien fue mi cómplice para esconder a su querido hermanito. Cuéntales.
 
   Kayla y Lya no paraban de llorar, atónitas a todo lo que allí estaba ocurriendo.
 
   —Hijas puedo explicarlo, yo no quería hacer esto, por favor tenéis que creerme.
 
   —Pensábamos huir juntos cuando todos murierais, por eso me ha pedido que fingiera que no sabía nada de la muerte de mi hermana. Quería mantener su papel de héroe, pero si caemos, caeremos todos. Ahora te voy a quitar la careta ante tu estúpida hija. Niñas, vuestro querido padre era consciente de mis planes de asesinato. Aquella noche acordemos todo y decidimos que yo suplantaría su identidad, somos gemelas nadie lo notaría. Una pareja entrometida acabó descubriendo nuestro secreto y tuve que quemar su casa… y él pensó que sería buena idea dejar a su hijo encerrado. Siempre ha sido un maldito cobarde, por eso no se atrevió a acabar con tu vida- dirigiéndose a Dave- ya basta de tantas historias, cumplir vuestras órdenes.
 
   Los tres hombres tomaron por los brazos a los jóvenes y ataron sus muñecas a unas esposas oxidadas que se situaban por encima de sus cabezas. Repitieron la misma operación con las piernas, dejándoles inmóviles por completo. Tyler seguía gimiendo de dolor sobre el suelo, con la ropa ensangrentada viéndose impotente al no poder ayudarles.
 
   — ¿Por quién podemos empezar? Sí, por ti Lya. Debiste morir como tu hermana, pero quise complacer a Harry y mira la de problemas que has traído- le dijo golpeándola repetidas veces en el rostro.
 
   —Déjala, te lo ordeno-exigió Harry- hemos hecho ya bastante daño. Déjala o tendré que acabar contigo.
 
   —La defiendes porque te recuerda a Eva, ¿Verdad? La prefieres antes que a Kayla, siempre ha sido la niña de tus ojos- expresó con rabia.
 
   Harry hizo caso omiso a sus palabras y se acercó a sus dos hijas.
 
   —Mis niñas, sé que no podréis perdonarme nunca esto. No puedo exculparme de mis errores, pero fui una víctima más de esta mujer. Tenéis que salvaros, yo ya no puedo con esta carga-susurró y se alejó.
 
   Le arrebató el arma a uno de los guardianes y se disparó acabando con su vida. Todos gritaban desesperados ante la macabra escena que acababan de vivir.
 
   —Se acabó el teatro por hoy, mañana volveré y seguiremos jugando. Voy a tomarme la amabilidad de desconectar los explosivos que están situados por el sanatorio. No podría perdonarme perderme la masacre. Mucho cuidado con intentar tomarme por imbécil e intentar huir, porque no lo lograréis. Hay explosivos colocados por todo el lugar, pero no tenéis idea de en que sitios específicos están ubicados. Los guardias tienen un control remoto y pueden accionarlo si llegara a ser necesario y cometierais una tontería. Debo ir a recoger mis pertenencias para huir lo más lejos posible antes de que encuentren vuestros cuerpos- sonrió.
 
   Nataly abandonó el sanatorio después de brindarles instrucciones a sus hombres sobre la vigilancia extrema que debían de tener. 
 
    
 
    
 
   
  
 

Capítulo 17
 
    
 
   —Lya, papá... no puedo creer todo esto, no puedo más. No soy tan fuerte como creía.
 
   —Tenemos que ser fuertes y salir de aquí, siempre estaremos unidas- pronunció intentando calmar a su hermana mayor- Tyler, por favor, háblame. Dime que estás bien, vamos a ayudarte, aguanta- sollozó.
 
   —Chicas, escuchadme. Puedo desatarme, estas cadenas no son demasiado resistentes y están bastante oxidadas. Necesito vuestra ayuda para distraer a los guardias. 
 
   Los tres comenzaron entre susurros a maquinar el plan que tendrían que llevar a cabo. Mientras Lya y Kayla se hacían con la distracción de dos de ellos, el tercero en discordia sería entretenido por el joven. Así Dave consiguió deshacerse por completo de sus ataduras, mientras los guardias principales buscaban proporcionar agua a las chicas, y el tercero intentaba atender a Tyler.
 
   Una vez liberado, intentó con bastante fortuna aflojar el resto de cadenas, teniendo la certeza de que en el menor descuido podrían escapar de aquel lugar. Su hermano seguía bastante débil recostado sobre la superficie de la sala y era el único obstáculo que les separaba de su ansiada huida. 
 
   En un momento de la noche, Dave se acercó en cuclillas a Tyler y posó la mano con delicadeza en su húmeda frente. Estaba ardiendo en fiebre y entristecido dedujo que no aguantaría mucho más tiempo en ese estado, por lo que debería intentar por todos los medios sacarle con vida de allí. Prosiguió hacia adelante y pudo observar que los confiados guardias habían abandonado la zona para descansar en otra instalación. "Es mi oportunidad"-pensó.
 
   —Abre los ojos hermano, yo solo no puedo cargarte. Necesito que cooperes conmigo-musitó repetidas veces- Lya, ¿Qué haces aquí? Necesitamos discreción si no queremos acabar muertos-sorprendido recriminó a la adolescente.
 
   —No podemos dejar que muera, le necesito, le necesito más que a nada. Tú solo no puedes, pero entre los tres conseguiremos llegar a la salida- imploró Lya.
 
   Asintió resignado y con ayuda de Kayla cargaron su cuerpo a hombros. Lya no se separó de él ni un solo momento y apretando fuertemente su mano le repetía una y otra vez que no se rindiera. Consiguieron entrar sigilosamente en un antiguo despacho y acomodar la espalda de Tyler en una vieja silla destartalada. Mientras se encaminaron en busca del poco suministro de agua del que disponían gracias a los guardias, Lya se sentó junto a él:
 
   —Mírame, estamos vivos y vamos a salir de esta. Tengo que decirte algo. Toda esta situación me asustaba, pero tu compañía me daba la fuerza necesaria para enfrentarme a cualquier ser, humano o no. Ha sucedido tan rápido... enterarme de que la persona que decía ser mi madre era la pieza que encajaba en esta terrible historia y que mi padre era su cómplice... Hemos vivido una mentira. Una vida falsa que no nos pertenecía. ¿Sabes? Siempre pensé que éramos  la familia perfecta y que no había secretos que ensuciaran nuestra transparente relación, pero todo ha cambiado. Tú me dijiste que estábamos destinados, que todo estaba escrito y ahora sé que tienes razón. Yo era esa hermana que tanto buscaba Emily. Hemos estado juntos toda la vida, en ese lago. Te dí mi colgante, yo soy Alison, esa niña que nunca olvidaste. Ahora logro recordar tantas cosas que mi mente había bloqueado. Dime algo, por favor Tyler-suspiró entristecida-dímelo.
 
   —Eres preciosa- musitó abriendo lentamente los párpados- es lo único que tengo que decir.
 
   Lya no pudo reprimir el llanto y se lanzó a sus brazos. Sentía un cúmulo de sentimientos mezclados en su interior que no podía explicar. Todo se había desmoronado por completo, pero tenía otra vida. Empezaba a pensar que el destino si estaba escrito, y que todo esto debió de pasar para volver a juntarse. Los cuatro, por fín juntos. Suspiró.
 
   De pronto Dave y Kayla irrumpieron a prisa en el despacho.
 
   —Hermano, debes beber esto. Necesitas hidratarte porque tenemos que salir a toda prisa de este lugar-anunció inquieto sujetando la mano de Kayla, lo que le proporcionaba un poco de cordura.
 
   —Sí chicos, debemos de darnos prisa. No queda mucho para que amanezca y estamos en peligro. Venga, hay que levantar a Tyler-prosiguió ella.
 
   Los cuatro emprendieron la huida, aunque iban a tener que sobrepasar demasiados obstáculos, ya que se encontraban en la planta más superior del sanatorio y debían bajar en sumo silencio. Avanzaron con cuidado por salas vacías en las que cada vez hacía más frío. Ante los ojos de Lya aparecían espectros que vagaban condenados a vivir atrapados reviviendo sus sufrimientos. Casi podía percibir la risa de unos niños y el llanto de una mujer que pedía auxilio sin cesar. Intentó cerrar los ojos con todas sus fuerzas y caminar de la mano del resto, intentando dejar su mente en blanco para no perder los nervios. Todavía no podía creer que su madre formara parte de esto y que fuera una de las almas que habían encantado este lugar. Se consolaba pensando que siempre había estado junto a su hermana y se preguntó en varias ocasiones si acabaría la maldición ahora que la verdad había salido a la luz. Por otro lado pensaba en Tyler. Ahora él era su vida, y le alegraba pensar que entre tanto sufrimiento, tenía un aspecto algo más vivo después de haberse hidratado.
 
    
 
    
 
   
  
 

Capítulo 18
 
    
 
   Sus pensamientos se pararon en seco, y el corazón le dio un vuelco cuando una mano se posó en su hombro.
 
   "Vienen hacia aquí, tenéis que esconderos" Le susurró en el oído una voz angelical. Se dio la vuelta rápidamente y ahí estaba. Aquella mujer con larga melena y una mirada tan trasparente que podía perderse en ella. Era su madre, su verdadera madre. Le ofreció su mano y Lya la sujeto con fuerza e inmediatamente se traslado a otra época. 
 
   "Allí estaba. Había vuelto al pasado y observaba en primera persona como si de una película se tratase, como la verdadera Eva besa tiernamente la frente de sus pequeñas dormidas. Después hace lo mismo con Kayla y baja al piso inferior para despedirse de Harry.
 
   —Cariño, debo irme a Waverly, hoy entran dos pequeños más. Es tan doloroso ver como unas criaturas van perdiendo poco a poco la vida. Ojalá pudiéramos tener métodos más efectivos para curarles. Sabes que estoy totalmente en contra de que utilicen esos procedimientos tan espantosos.
 
   —Otra noche más me abandonas... pensé qué habíamos quedado para pasar una agradable velada juntos.
 
   —Perdóname cielo, te prometo que mañana haremos lo que más desees. Esos pobres inocentes me necesitan. Si precisas de algo, puedes llamar a Nataly y vendrá. Le gustará pasar tiempo con Kayla...sé que es su hija, pero siempre ha sido muy inestable emocionalmente. Me preocupaba mucho que se encargara de una niña ella sola... si no toma su medicación se pone... Ya lo sabes Harry. Bueno, debo irme- se despidió con un beso.
 
   Al poco tiempo de la marcha de Eva, Nataly tocó la puerta repetidas veces. Harry abrió bastante aturdido.
 
   — ¿Has estado bebiendo sin mi? eso no se hace. Estaba deseosa de que Sor Eva, la protectora de los desamparados se fuera para venir a verte- dice a carcajadas.
 
   Los dos se marchan al dormitorio y cierran la puerta. Nataly comienza a besar a Harry cuando este la aparta.
 
   —Vamos, ¿Qué te pasa? No me digas que te sientes culpable. Llevamos manteniendo una relación a escondidas años. Lo que no sabe la estúpida de tu esposa es que Kayla sí es hermana de tus gemelas, porque también es tu hija. ¿Te acuerdas de aquella noche, verdad? Y tú cara de horror cuando te confesé que me habías dejado embarazada. Es tan divertido-riendo.
 
   —Cállate- dice aturdido por el alcohol- ¿Por qué prefiere a esos antes que a mí? No lo soporto más, a veces me gustaría verla muerta.
 
   —Podemos cumplir tu sueño. Nadie debe de enterarse. Yo ocuparé su lugar y juntos seremos felices. Tranquilo mi amor, yo me encargaré de todo.
 
   Harry asintió decidido mientras brindaban con champán y pasaban la noche juntos."                  
 
   De pronto todo se vuelve oscuro y Lya se encuentra en otro lugar. 
 
   "La azotea del Sanatorio. Eva está colocando unas cajas cuando su hermana entra.
 
   —Querida hermana, ¿Cómo tú por aquí? Qué alegría me da verte. ¿Estás bien?- pregunta.
 
   —Estaría mejor viéndote muerta. Es hora de que te enteres. Harry solo me quiere a mí y ha estado conmigo todo este tiempo. Está cansado de tu trabajo y de que no le prestes atención. Tú siempre has tenido todo y yo nunca he tenido nada. A pesar de nuestro gran parecido, nuestros padres siempre te quisieron más, te daban prioridad en todo. Yo únicamente era la "loca inestable emocionalmente" que necesitaba pastillas. Te odio, te odio tanto. Pero ¿Sabes qué? No he tomado mi medicación y estoy dispuesta a llevar a cabo la mayor de mis locuras, matarte.
 
   —Nataly, tranquila, por favor. Estás diciendo cosas que no son verdad, Harry nunca estaría contigo. Acompáñame adentro, necesitas relajarte y tomar tus pastillas. No eres consciente de lo que haces- intenta calmarla mientras se acerca a ella.
 
   —Ni se te ocurra tocarme.  Lo siento, tienes que morir, yo merezco estar aquí.
 
   Seguidamente se abalanza sobre ella y la empuja brutalmente. Tras unos largos y angustiosos minutos, Eva cae de la azotea."
 
   Esta imagen le produce a Lya un grito ahogado que la oprime el pecho y no la deja respirar, pero la conduce hasta otra escena.
 
   "Nataly se encuentra ocupando el lugar de su madre. Una tarde saca a Emily de casa, prometiéndola jugar en el bonito lago. Las dos están jugando con una pelota, pero cuando esta cae dentro, la pequeña corre en su búsqueda. La mujer se acerca por la espalda, toma su pequeño cuello y sumerge su rostro delicadamente en el agua. La niña comienza a agitar los brazos bruscamente intentando salir a la superficie a tomar aire pero no lo consigue. Nataly utiliza una piedra de gran tamaño como peso para atar el tobillo de la infanta y lograr que el cuerpo no suba a flote. Cuando parece que todo a acabado, la pequeña Alison que las había seguido, llora asustada por lo ocurrido."
 
   Lya empieza a quedarse sin respiración y sus músculos se contraen. Siente un nudo que presiona su tráquea y sus ojos empiezan a distorsionar el recuerdo. Siente el cálido tacto de su madre que la acompaña en todo momento y consigue tranquilizarla. 
 
   "La imagen regresa. Nataly se encuentra discutiendo con un matrimonio. Han descubierto su secreto, porque su forma de actuar y sus expresiones son muy diferentes a las de su hermana. Amenazan con acusarla a la policía si no se entrega por voluntad propia. Ella jura vengarse. Esa misma noche, la vivienda de la pareja sale ardiendo acabando con sus vidas. Dave se encuentra agazapado en un rincón llorando. Desea estar con su hermano, pero el no se encuentra en casa. Un hombre inmoviliza sus manos y se lo lleva a toda prisa del lugar."
 
   "Años después. Dave se encuentra atado en una celda. Ahora es un adolescente bastante demacrado y con una figura delicada. Dos personas abren la puerta. Son Nataly y Harry. Mientras ella entra, él se dirige a otra sala.
 
   —Te estás convirtiendo en todo un hombre. Si colaboraras con nosotros podíamos hacer grandes cosas. Hagamos un trato, ayúdame a acabar con tu hermano y te salvaré la vida a ti. También quiero acabar con Kayla. Esa niña no me sirve de nada porque ya tengo lo que quería, tengo a mi esposo. Puede que luego me arrepienta y acabe llorando, cosas de mi trastorno- parlotea entre risas.
 
   —Me das lástima. No eres más que una loca que lleva buscando toda la vida un poco de atención, pero ¿Sabes qué? A nadie le importa tu patética existencia. Jamás permitiré que hagas daño a mi hermano-vocifera mientras ve como Harry cruza la puerta- ¿y tú? ¿No te da vergüenza la clase de persona en la que te has convertido? Tú querías a tu esposa, no a esta demente y mira a dónde has llegado. A sucumbir todas sus peticiones. Eres otro asesino, aunque no tengas el valor de hacerlo, eres una rata más.
 
   Harry enfurece ante esas palabras y apunta a Dave con una pistola.
 
   —Venga desgraciado, mátame si te atreves. Ni siquiera sirves para eso.
 
   —Cállate, si estás vivo es gracias a mí, me debes más de lo que crees.
 
   La mujer abandona la celda en busca del alimento que le van a proporcionar. Mientras en la soledad los dos hablan.
 
   —Antes que deberle la vida a un mezquino como tú, prefiero morir. Así que adelante, acaba conmigo.
 
   —No digas eso niño inconsciente, solo quiero salvarte la vida. No quiero más injusticias. Sé que he cometido muchos errores... esta mujer... pero quiero enmendarlo-musita.
 
   —Nunca vas a enmendar nada. Has hecho cosas horribles, y ¿Sabes qué es lo peor de todo? Qué tus hijas jamás van a perdonártelo. Te van a odiar y cuando mueras nadie derramará una lágrima por ti. No mereces nada, eres una basura como tu adorada mujer. Ahora si no piensas matarme, lárgate y llévatela contigo. Prefiero la soledad de estas cuatro paredes a seguir compartiendo aire con vosotros.
 
   A Harry se le humedecen los ojos y abandona la celda"
 
   "Los recuerdos regresan al principio de la historia. 2 niños y 3 niñas jugando en el lago. Dave y Tyler. Alison y Emily. La mayor, Kayla, la mayoría del tiempo permanece sola balanceándose en su columpio.
 
   —Corre Kayla, ven. Vamos a hacer el juramento- grita emocionada Alison.
 
   Dave saca una caja de madera. Los 5 poseen un collar con una estrella de madera y su inicial. No es un collar cualquiera ya que si haces un poco de presión, el colgante se parte en dos mitades iguales. Colocan una de las mitades en el cofre y la otra la mantienen en su cuello.
 
   —Vamos a enterrarla aquí y un día volveremos a por ella. Así siempre nos aseguraremos de que estaremos juntos y volveremos a vernos.
 
   Alison se acerca a Tyler.
 
   —Toma- entregándole su colgante- tiene mi inicial y la tuya, así nosotros siempre estaremos juntos aunque no me veas- dice avergonzada.
 
   —Ten el mío. También tiene la tuya. Yo mismo lo grabé. Tú tendrás mi collar y yo el tuyo. El destino siempre nos volverá a unir.
 
   Los dos se funden en un abrazo inocente"
 
    
 
   Súbitamente, todo se transforma en una absoluta oscuridad y la silueta de su madre retorna.
 
   "Hija, siento todo el daño que te he causado. Me entristece que creyeras que intentaba matarte. Yo solo quería que supieras la verdad y huyeras con tu hermana. Ella no tiene la culpa de haber sido engendrada por dos seres tan despreciables. Ahora conoces la verdad y puedo descansar en paz. Emily también te quiere, por nosotras debéis salir de aquí. Tú tienes el don para salvar a todos, toma mi mano y lucha para derrotar a esa mujer"
 
   Lya abraza a su madre mientras unas pequeñas lágrimas esbozan de sus ojos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

  

    Capítulo 19


     


    — ¡Lya, Lya!- repite asustada Kayla mientras la zarandea.


    —Kayla he tenido una visión. Tú eres mi hermana, nunca has dejado de serlo. Tenemos que salir de aquí inmediatamente. Después os contaré todo.


    —Nos habíamos asustado tanto. No reaccionabas, pensaba que te habíamos perdido-grita.


    —Mantengamos la calma, ya todo está solucionado. Ahora debemos continuar. Está amaneciendo, nos quedamos sin tiempo- reprende Dave.


    Una vez que Lya salió de su trance, el grupo prosiguió su camino. Le susurró durante toda la ruta a Tyler una y mil veces que había recordado el collar que la dio y que siempre estarían juntos. A pesar de su debilidad, el mostraba una leve sonrisa a las palabras de su gran amor.


     


    Cuando estaban a punto de alcanzar la gloria, los tres guardias caminaban hacia ellos en la distancia truncando así sus posibilidades de fuga. Permanecieron inmóviles porque cualquier paso en falso podía resultar fatal.


    —Tienes que escucharme Tyler, debes correr a resguardarte en esa sala detrás de aquella mesa y por ningún motivo dejar que te vean mientras yo les entretengo. Por favor, saca fuerzas- susurró Dave- y vosotras, a la de tres debéis correr sin mirar atrás en distintas direcciones. Nos encontraremos en la salida principal. Tenemos que dar parte a la policía.


    Débilmente caminó unos pasos hasta situarse en un lugar seguro. El resto corrió separándose en rutas contrarias. Los hombres echaron a correr tras ellos con la esperanza de volver a capturarlos en el mismo momento en el que Nataly hizo acto de presencia.


    —Maldita sea, sois una panda de idiotas. Nunca debí confiarle esto a nadie. Tenía que haber acabado con esos mocosos desde el primer minuto. Quita-empujando a uno de ellos y quitándole el arma- trae aquí, ya me encargaré yo. No permitáis que nadie salga del sanatorio.


     


    Nataly recorría las estancias examinando minuciosamente cada detalle cuando diviso un mechón dorado entre los estantes desgastados de una habitación. Por la altura pudo deducir que se trataba de Lya. Sonrió y accedió al cuarto.


    —Estás aterrorizada, ¿Verdad? Siempre fuiste la niña asustadiza. La débil. Heredaste la personalidad de tu padre y de ella. En cambio Kayla recibió mi coraje.


    Lya salió de su escondite y la enfrentó.


    —Ya no soy aquella cría que temía a los problemas. Ahora todo ha cambiado. Desde que llegué aquí me hice fuerte gracias a ellas. Nunca me abandonaron. En cambio mi hermana se transformó en una joven aterrada incapaz de enfrentarse a la vida. Todo gracias a ti. Estás orgullosa de tu hija, pero quieres acabar con ella. No mereces vivir, eres una desgraciada- Propinándole una bofetada.


    —No te permito que vuelvas a ponerme una mano encima. Ya no la necesito, solo la utilicé por ablandar los sentimientos de Harry y poderme permanecer a su lado. Se acabó el juego.


    Nataly encolerizada empujó su cuerpo contra la pared y le rodeó con energía el cuello. La presión era  demasiado fuerte y el oxigeno empezaba a escasear dentro de sus pulmones. Su visión tenue no le permitía tener una perspectiva del lugar y sentía un dolor exorbitante. Comenzó a palpar nerviosa los estantes con la esperanza de encontrar un objeto con el que ayudarse para escapar de una muerte que cada vez, era más segura. Sus dedos rozaron un bisturí oxidado que utilizó para clavárselo en el brazo. Lya se apresuró a salir de allí mientras la mujer intentaba extraerse el arma maldiciendo su existencia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




Capítulo 20
 
    
 
   Dave caminaba hacia atrás por los pasillos cuidadosamente cuando percibió unos gemidos que procedían de la sala que cumplía la función de cuarto de baño.
 
   — ¿Quién hay ahí?- preguntó asustado
 
   Kayla salió de su escondrijo y se abrazó a Dave entre lágrimas.
 
   —No te vayas, por favor. No quiero separarme de ti.
 
   —No voy a irme a ningún lado, te lo prometo. Pronto amanecerá y saldremos de aquí. Ha sido una horrible idea el separarnos, pero era la única forma de despistarles. 
 
   — ¿Por qué te quedas conmigo? Podrías salvar a tu hermano y…
 
   — Lo sé, pero él no se perdonaría abandonar a Lya, porque la ama. Y yo no me perdonaría  abandonarte a ti, porque… me gustas. Siempre hemos estado conectados. Pasemos nuestra infancia juntos. Tú siempre fuiste algo distante con el resto, pero… ¿Sabes? Tienes una mirada tan dulce…
 
   Dave se acercó lentamente a Kayla y sus labios se rozaron fundiéndose en un tierno beso. Un momento donde solo existían los dos. Ni asesinos, ni preocupaciones. Un instante mágico. Por primera vez desde que había llegado a Louisville se sentía feliz. Él le transmitía una calma que nunca había tenido, y ella una libertad que tanto buscaba. Deseaban que ese beso nunca acabara. Los rayos de sol comenzaron a entrar por las destartaladas ventanas anunciando el amanecer. 
 
   —Te quiero, Kayla. No sé si te asustará estos sentimientos…quizás también me asusten a mí, pero los siento.
 
   Cuando iba a responder, Lya entró apresurada.
 
   —Gracias a dios estáis sanos y salvos. Esa mujer ha intentado matarme y no tenemos escapatoria. Debemos buscar a Tyler enseguida-  anunció agitada sin apenas respiración.
 
   Se disponían a salir pero de pronto fueron acorralados. Allí estaba, Nataly con la camiseta ensangrentada y sus secuaces. Al comprobar que los últimos no iban armados, Dave sacó de su bolsillo una pequeña piedra que había escondido anteriormente, propinándole un golpe seco en la cabeza sin que nadie tuviera tiempo de reaccionar.
 
   —Quietos, que nadie se mueva- dirigiéndose a los hombres- es momento de que os vayáis y me dejéis a solas con ellos. Parece que tantos años de cautiverio no han mermado tu capacidad. Pero sabes que para impresionarme a mí, un absurdo ataque como este no es suficiente. Nos encontraremos a las afueras de Louisville en 30 minutos. 
 
   Los guardias abandonaron el edificio arrastrando a su compañero todavía aturdido.
 
   Mientras tanto, en el sanatorio se vivía una guerra de la que pronto saldría un único vencedor.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Capítulo 21
 
    
 
   Tyler se encontraba absolutamente desesperado. La situación física en la que se encontraba no le permitía ayudar a los chicos ni tan siquiera ayudarse a sí mismo. Localizó un papel desgastado en el suelo y con ayuda de una punta oxidada se abrió una herida en la palma de la mano. La sangre que brotaba de ella, fue utilizada para escribir “Mactub”. Se puso en pie adolorido y asomó la cabeza por un ventanal. Dobló el papel a la mitad y dejó que cayera lentamente fuera del edificio.
 
   Con paso firme, abandonó la sala y recorrió varios pasillos recostado sobre la pared, intentando por todos los medios posibles escapar de aquella tortura y pedir ayuda. Su cabeza no dejaba de preguntarse si seguirían vivos y si él aguantaría hasta el final. Mucho tiempo después decidió cambiar el rumbo y utilizar unas escaleras que daban acceso a un túnel oscuro y bastante largo. Tyler entró con decisión y rezando para su interior, suplico llegar con fuerza hasta la luz final. Iba dejando un rastro de sangre a su paso. Necesitaba ayuda médica cuanto antes, sino acabaría desangrándose.
 
   —Por favor, cuídala… cuídalos a todos- imploraba como si sintiera la presencia de Emily y su mamá cerca.
 
   “Tú también tienes que salir de aquí” susurró una voz. Una frase tan alentadora que le animo a continuar y no rendirse. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Capítulo 22
 
    
 
   Nataly sacó de su bolsillo un pequeño mando. Pulsó un botón y de pronto un ruido ensordecedor se escuchó en todo el lugar.
 
   —Acabo de accionar una bomba. Todo el Sanatorio está conectado con unos cables que, se dirigen casualmente a esta sala. En 15 minutos todas las instalaciones volaran por los aires y será como si nunca hubierais existido. No tenéis a nadie que os ayude, ni mucho menos alguien que llore vuestra muerte. Es hora de que este juego absurdo llegue a su fin. Podéis despediros para siempre de esta vida.
 
   El terror se manifestó en las caras de los jóvenes tras escuchar esas palabras. Estaban perdidos. No había forma humana de escapar de ese cruel final. Nataly sacó un arma y apuntando a los jóvenes, les obligó a caminar hacia la azotea, prometiéndoles disparar si a alguno se le ocurría cometer una tontería contra ella.
 
   —Aquí estamos querida Lya… ¿o debería llamarte Alison?-rió- en el mismo lugar donde acabé con la vida de tu verdadera madre. Este es el sitio que he elegido para tu muerte. Quiero dispararte aquí mismo. Tú eres la culpable de que mi plan fracasara. 
 
   Lya se acercó a ella, tomó la mano en donde cargaba la pistola y la puso sobre su pecho.
 
   —Dispara de una maldita vez. Aquí me tienes, hazlo y acaba con esta tortura.
 
   —Lya por favor, no hagas esto- gritaba Kayla horrorizada.
 
   —Hermana, siento tanto que esta mala mujer sea tu madre. No hay nada que me haga más feliz que saber que Harry si nos dio algo bueno, y fue la dicha de llevar la misma sangre. Ahora, dispara.
 
   —Siento romper este momento tan conmovedor, pero el tiempo se agota y yo sí quiero salir con vida de aquí.
 
   Nataly estaba a punto de accionar el gatillo cuando Dave se arrojó sobre ella empujando así a Lya a una zona segura. Los dos comenzaron a forcejear cuando un disparo paró en seco el corazón de todos. Cuando se separaron, del pecho del joven comenzó a brotar sangre, lo que escandalizó a las chicas. Su cuerpo cayó al suelo y las dos corrieron a socorrerlo.
 
   —Dave, no. No puede ser. Necesitas aguantar, te lo suplico.
 
   —Tranquila- susurró entre gemidos de dolor- me ha rozado el hombro, no es grave.
 
   Kayla se levantó y dirigiéndose a Nataly le propinó una bofetada.
 
   —Me da asco que una persona como tú sea mi madre. Hasta que punto tu enferma cabeza ha llegado para cometer tantos delitos. Reniego de ti. Eres tú la que merece morir.
 
   Sin tiempo a recibir respuesta, Kayla cogió por los brazos a su madre y la empujó por la azotea. Ella, resistiéndose a caer, se agarró con fuerza a la cornisa.
 
   —Eres mi hija, mi verdadera hija. Solo te he querido a ti todos estos años, no puedes dejarme caer. Por favor mi pequeña, ayúdame- imploró.
 
    —Deja la hipocresía. Tú no quieres a nadie. Tú ibas a dejarme morir aquí… y ahora…es hora de que seamos felices de verdad. Adiós, adiós para siempre- finalizó Kayla con lágrimas en los ojos haciendo que su madre se soltara definitivamente de la cornisa y se desplomara contra el suelo. Lya abrazó tiernamente a su hermana, apartando su vista de aquel cuerpo sin vida. 
 
   —Chicas, necesitamos salir de aquí. Debe quedar pocos minutos para que la bomba explote. Si no salimos de aquí….- recordó Dave.
 
   Las jóvenes le ayudaron a incorporarse y salieron a toda prisa de la azotea. Recorrieron pasillos infinitos con la tensión de pensar que en cualquier momento podían perder la vida. Entraron a la sala en donde habían dejado a un Tyler malherido pero no encontraron nada.
 
   — ¿Dónde ha podido ir? Estaba demasiado débil. Necesito ir a buscarle, por favor salir inmediatamente de aquí- grito desesperada Lya.
 
   —Quizás ha podido escapar y está afuera. Te suplico que nos vayamos rápidamente de aquí, no tenemos tiempo. Prometí a mi hermano ponerte a salvo y no fallaré a mi palabra. Volveré a por él pero solo. Salgamos.
 
   A pesar de las protestas y negaciones, Lya tuvo que abandonar el Sanatorio. Por fin en libertad los muchachos comprobaron entristecidos que Tyler no estaba. Cuando Dave se disponía a entrar en busca de su hermano, una serie de explosiones se originaron dentro del lugar. En un rápido impulso, el chico agarró por los brazos a las dos jóvenes  y las empujó contra el suelo protegiéndolas de la gran explosión que se produjo segundos después. 
 
   Ante sus ojos, Waverly Hills estaba envuelto en llamas. Sus paredes destartaladas se derrumbaban provocando estruendos enormes y calcinando el cuerpo de Nataly. Los tres observaban con lágrimas el edificio. Tyler no estaba ahí. Había quedado atrapado en ese fuego, y lo habían perdido para siempre. Dave se abrazó a Kayla desolado. Lya corrió hacia la entrada desesperada, cuando advirtió un papel entre la maleza. Se arrodilló en el suelo, lo tomó en sus manos y el corazón se le rompió en mil pedazos. 
 
   “Mactub” se reflejó en sus ojos. Agarró la nota contra su pecho fuertemente con la esperanza de sentir a Tyler. Hundió su cara en la hierba seca y se echó a llorar. Había perdido al amor de su vida. Había perdido todo. Le prometió que siempre estarían juntos, y le había dejado solo a su suerte dentro de ese maldito sanatorio. 
 
   No le quedaba ningún motivo para vivir. ¿Por qué la vida la castigaba de tal modo? Iba a estar condenada de por vida a recordar su sonrisa. Sus historias fascinantes sobre mitología en el lago. Sus besos. Su afán por protegerla de todo lo malo.
 
   Ella no era nadie. Toda la fuerza que había obtenido se la debía a aquel chico misterioso que un día la llevó hasta la biblioteca y esa misma tarde la llamó “preciosa”. 
 
   La enseñó que el destino estaba escrito y que juntos podían volar hasta el fin del mundo. Ya nada de eso existía. Todo había acabado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Capítulo 23
 
    
 
   Lya miró al cielo y mientras las lágrimas le mojaban el rostro susurró dulcemente “Te amo”
 
    De pronto sintió como una mano acarició su hombro suavemente.
 
   —Yo también- respondió una voz.              
 
   Lya se giró rápidamente. Allí estaba, Tyler.
 
   Corrió a abrazarle y se fundieron en un beso mágico. 
 
   Dave y Kayla contemplaban la escena sonriendo.
 
   El mundo se había detenido. Solo existía él. Su Tyler. Estaba vivo. No podía creerlo. No quería soltarle, tenía demasiado miedo a volver a perderle. Habían sobrevivido a demasiadas cosas y solo cuando le vio regresar del infierno, supo que su amor sería para toda la eternidad.
 
   Todos abandonaron el Sanatorio y tomaron rumbo hacia el lago. Ya todo había acabado y debían dejarlo atrás.
 
   Necesitaban encontrar el tesoro que les tenía unidos desde la infancia.
 
    
 
    A las puertas del gran lago encontraron una pequeña caja. Allí estaba. Allí la había abandonado aquella mala mujer. Los cuatro entraron y se sentaron frente al agua.
 
   —Un día en este mismo lugar, prometimos que siempre estaríamos juntos.  Hoy, años después aquí estamos. Ya no tenemos que sufrir por gente mala que solo nos quiso hacer daño. Es hora de abrirla- Dijo Dave.
 
   El cofre se abrió dejando al descubierto los colgantes. Todos volvieron a colocárselos en el cuello, pero uno de ellos se quedó sin dueño. Era el de Emily.
 
   Lya miró hacia el lago y vio la silueta de su hermana junto a la de su madre. En sus ojos ya no había temor ni tristeza. Sus miradas eran transparentes y su rostro permanecía sonriente.  Cogió el collar y acercándose hasta el agua se lo acomodó a Emily. Eva tomó de la mano a sus dos hijas y la transmitió todo el amor que no pudo ofrecerle en vida.
 
   “Siempre estaremos a tu lado protegiéndote. Gracias por lograr que descansemos en paz. Te queremos Lya” y se esfumaron ante ella.
 
   Por fin sus almas se habían liberado de ese lugar.
 
   Dave alzó la voz alegremente.
 
   —Chicos, la policía se enteró del incendio en Waverly y han detenido a las afueras a los 3 guardias de esa mujer. Los han acusado de provocarlo y tendrán que dar muchas explicaciones si quieren salir de esta.
 
   Los cuatro rieron con ganas. No era momento de hacerlo, pero habían pasado por tantos suplicios que por primera vez en mucho tiempo estaban en armonía con ellos mismos.
 
   Agarrados de la mano, los cuatro abandonaron el lago con la esperanza de una nueva vida juntos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Capítulo 24
 
    
 
   Lya estaba sentada en el jardín admirando el paisaje cuando Tyler apareció.
 
   — ¿Qué mira la chica más preciosa de Louisville?- besando tiernamente su frente.
 
   —Observo a Kayla y Dave. Se les ve tan enamorados. Quien lo iba a decir, dos hermanos con dos hermanas- ríe- suena a historia de telenovela.
 
   —Sí, parece mentira que hayan pasado ya 4 años de todo aquello. Fue una decisión magnifica el quedarnos en esta casa a vivir. En ese lago te prometí estar a tu lado para siempre. Hemos borrado todos los recuerdos malos y los hemos sustituido por buenos. Soy tan feliz viviendo aquí con vosotros.
 
   —Supongo que este siempre fue nuestro lugar. Estaba destinado a que fuera así. ¿Sabes? Cuando te conocí pensé que eras un idiota integral que intentaba ligar conmigo. Pero me encantaste y no te pude sacar de mi cabeza- suelta a carcajadas.
 
   — ¿Cuándo me conociste? Siempre nos hemos conocido aunque tu cabecita lo hubiera bloqueado. Oye y ¿cómo qué idiota? Ya puede salir corriendo esposa mía, porque pienso castigarla a besos por su gran ofensa.
 
   Tyler echó a correr detrás de Lya entre risas hasta el lago. 
 
   —Eres buena corriendo, casi no te alcanzo- rió sofocado él.
 
   —Nunca subestimes a una mujer- respondió sonriendo.
 
   Los dos se sentaron frente al agua.
 
   —Te amo tanto Tyler. Hemos saltado muchos obstáculos juntos, pero aquí estamos. Sentados en el mismo lugar donde intercambiemos collares. Donde me prometiste estar siempre juntos. Donde me diste mi primer beso y yo, tonta de mí, salí corriendo como una adolescente. Aquí pasemos la mejor noche de mi vida. Aquí, frente a este precioso lago, me pediste matrimonio. Y aquí, quiero decirte algo.
 
   —Adelante.
 
   Lya tomó la mano de Tyler y la puso sobre su vientre. Los ojos de él se llenaron de lágrimas y una inmensa sonrisa se dibujó en su boca.
 
   —No… no me digas qué estás…- balbuceó emocionado.
 
   —Sí, embarazada. Vamos a tener un bebé. Vamos a formar una familia de verdad, sin mentiras ni secretos del pasado.
 
   Él la abrazo entusiasmado cuando Dave y Kayla llegaron.
 
   —Vamos a ser tíos y no tenéis la decencia de avisarnos. Felicidades cuñada adorada. Me hace tan feliz- dijo abrazándoles.
 
   —Felicidades hermana. No imaginas la inmensa alegría que siento. Te quiero tanto.
 
   Todos lloraron de emoción por largos minutos.
 
   —Ya está bien de tantas lágrimas, he venido aquí a nadar y no pienso irme sin hacerlo.
 
   Dave cogió en brazos a Kayla y se tiró en bomba al agua.
 
   —Soy tan afortunada de verlos así. Lo merecen tanto.
 
   —Yo soy más afortunado de tenerte en mi vida. Me has dicho tantas cosas bonitas, que es mi turno. Crees que yo te he dado la fuerza para luchar contra todo, pero no tienes razón. Tú ya eras fuerte. Estoy demasiado orgulloso de ti y de la mujer en la que te has convertido. Cuando yo no pude defenderte, saliste de aquel horrible sitio y te enfrentaste a todo. Me has hecho inmensamente feliz durante estos años. El tiempo junto a ti se hace relativamente corto. Y ahora… ahora vamos a tener un bebé. Alguien a quién podré contarle que la vida siempre nos juntó. Una niña rubia a la que amar como te amo a ti. O quizás un niño tan atractivo como yo- ríe- al que enseñar a amar a una mujer. Eres realmente bella, mi querida Lya. El destino está escrito. Hagas lo que hagas por huir de él, siempre regresará a ti. Nos equivocaremos mil veces, pero siempre agarré tu mano con fuerza para no dejarte caer. Eres mi pequeña… mi pequeña guerrera. Y como un día te dije… que tú y yo estemos aquí en este momento, es decisión del destino. ¿Mactub?- dijo tomándola por la cintura.
 
   -Mactub- respondió sonriendo.
 
   Y los dos se fusionaron en un dulce beso.
 
   Porque la fuerza del amor es capaz de derrotar hasta el fantasma más fuerte. Porque en ese mismo instante supieron que nadie más volvería a separarlos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

  

     


    Epílogo


     


    Fantasma. Una palabra que tiene demasiados puntos de vista. Para algunos no es más que una idea absurda que muy pocos creen. Para otros, dota de un significado demasiado amplio. Podría llamarlo energía, espíritu o alma. Aquello que queda atrapado en nuestro mundo terrenal. Un residuo que flota en nuestro ambiente y no desaparece.


    Pero ellos no son el peligro. La verdadera amenaza son los fantamas que viven en lo más profundo de nuestro interior. Los que empujan a cometer actos dañinos. Aquellos que adormecen nuestra mente y la manipulan para someternos.


    Día a día, miles de personas luchan contra ellos.


    Guerreros y guerreras que un día decidieron tener el control de sus vidas y no dejarse vencer.


    Lya  demostró que podía luchar contra sus miedos. Dejarlos atrás y tener una nueva vida.


    Se demostró que la fuerza del amor puede confrontar cualquier impedimento hasta alcanzar la felicidad.


    Un día me dijeron, que no importa los actos que cometas en la vida. Por los caminos en los que decidas desviarte. 


    De nada sirve que intentes huir del pasado o rechazar el futuro. El destino está escrito y siempre volverá a ti.


    Quizás tengan razón. Una vida, podría ser el simil de un libro.


    Cuando un escritor comienza a anotar en su libreta una historia, puede que la trama tenga demasiadas sendas, pero el final siempre será el mismo.


    Quizás y solo quizás ,nuestra vida ya tenga un final escrito, donde nuestro autor haya puesto el último punto y esté meditando a quién dar agradecimientos.


    Sea como sea la narración de nuestra existencia, siempre podrás luchar contra esos fantamas para cambiar, igual no el final, pero si el trascurso de tu tiempo. Tomar el camino de la felicidad o de la tristeza. La vía fácil o la complicada llena de inconvenientes. 


    Por muy larga y oscura que sea la travesía, siempre alvergará la esperanza de un nuevo amanecer, si como Lya, acabas con tus fantamas interiores.


     


    No importa cuantas veces caigas ni cuantas batallas hayas perdido.


    Los grandes guerreros siempre volverán a la guerra resurgiendo como un Ave Fénix de sus cenizas. 


    Porque lo más importante, es no tener miedo para poder ser libres.
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